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El que haya leido el artículo primero editorial 
del Orden de a y e r, uo habrá podido menos de sor­
prenderse con el anuncio de un hecho cuya prim era 
idea habrá debido á la ieptura de dicho artículo. El 
júbilo que el dia anterior había esperiraenlado la 
población de Madrid, y entre la población las ciases 
menos acomodadas, las que trabajan y no am bi­
cionan, las que pagan y rara  vez m edran, y las 
que, añadiremos nosotros, no manifiestan jam ás su 
Jubilo siuo por medio de demostraciones espresivas 
y  bulliciosas, es en efecto un secreto que soto ha 
sido dado sorprender al peritklico ministerial, que 
atento siempre ai mejor servicio de la causa que le 
está encomendada, encuentra en los estremos de 
su lealtad hasta la abnegación suüciente para tras­
ladar la literalui’a üe gacetillít á la alta esfera de 
las columnas destinadas á  la parle  seria de los pe­
riódicos, á la parte  editorial.

Como prueba de la  exactitud de nuestras obser­
vaciones, véase el párrafo con que encabeza ei Or­
den el citado artículo:

«Ayer ha sido un dia ile júbilo para  Madrid, ayer 
se aplaudían las disposiciones del gobierno por las 
clases menos acomodadas, por las que trabajan y 
no ambicionan, por las que pagan y ra ra  vez me­
dran . »

Mayor habrá debido ser la sorpresa de los lecto­
res del Orden a l saber que todo ese supuesto jú ­
bilo, cuya existencia nadie babia sospechado, pro­
cede de la publicación de los decretos insertos en la 
Gaceta de antes de a y e r, que trasladamos ayer 
nosotros á  las columnas de El Diario Español.

Pero ¿qué son esos decretos para producir una 
impresión tan favorable y tan instantánea en el áni­
mo del público? ¿liealizan, en efecto, un alivio tan 
considerable en la  suerte de las clases poco acomo­
dadas, como se quiere dar á  entender? Suponiendo 
que en efecto asi sea, ¿han empezado, por ventura, 
á  tocarse desde luego los saludables resultados de 
esas trascendenlajes y  sapientísimas reformas ? Los 
lectores del Orden, que después de haber procurado 
en vano averiguar los fundamentos de la noticia 
que les regalaba el órgano m inisterial, no habrán 
dejado de hacerse esas preguntas , se habrán difí­
cilmente defendido contra un movimiento de des­
pecho por la ofensa inferida á su buen sentido. 
Convencidos ya por sí mismos de que no ha habido 
ni la menor señal de júbilo , habrán adquirido tam - - 
bien el convencimiento de que tampoco había moti­
vo alguno racional para  que lo hubiese.

Porque, en efecto, si bien pesadas todas las dis­
posiciones de los decretos en cuestión, ninguna ven­
taja  real puede repo rtar en último resultado el pu­
blico, ¿porqué había de abandonarse e s teá  los tras­
portes de una necia alegría? Si bien es cierto que se 
suprimen algunos derechos absurdos y onerosos en 
m ateria de consumos, ¿no lo es también que se au­
mentan considerablemente los derechos del trigo 
y  de la harina, los primeros entre lodos los artícu­
los llamados de prim era necesidad? Y por otra par­
te , ¿no es también cierto que las disposiciones de i 
esos decretos no han de llevarse á  efecto sino en 
un plazo bastante largo? Pues si todo esto es exacto, 
¿qué júbilo pueden haber causado esos decretos, ni 
qué motivo habría para  que en lodo caso hubiese la 
población de Madrid saludado con alegría su apari­
ción? Esta alegría, ¿no seria mas oportuna en la
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época en que comenzasen á estar vigentes sus dis­
posiciones?

Dedúcese de todo que, como asunto de gacetilla, 
hubiera podido pasar el arranque del Orden-, pero 
como asunto de roílexiones serias, como ocasión de 
m ostrar un celo que de seguro habrán do conside­
ra r perjudicial los mismos á  quienes se  consagra, 
sobre ser el artículo del diario ministerial ejemplo 
de una torpeza verdaderam ente lamentable, es ade­
mas una especie de escarnio hecho á  la conciencia 
y al buen sentido del público. Dudamos mucho que 
haya habido una sola persona que no se haya son­
reído al leer el citado artículo. En Madrid por lo 
menos, es seguro que nadie se habrá  equivocado. 
Pero si en las provincias ha habido alguien que 
cándidamente haya dado crédito á  la  noticia del 
Orden, y  que no haya por cualquier motivo estado 
en el caso de depurar sus fundamentos, ¿no pesará 
eternam ente sobre la conciencia de nuestro colega 
el remordimiento de haberle imbuido en un error 
de hecho de tanto bulto?

Examinemos ahora el júbilo del Orden, porque 
en el Orden bien se mauilicstan las pruebas de que 
le domina un júbilo inefable. Desde luego las mis­
mas consideraciones que dejamos espuestas son 
aplicables á nuestro colega. ¿Por qué ese júbilo? En 
cambio, ;cuánto motivo para  que un periódico que 
tenga la conciencia de la mas elevada importancia 
de los intereses morales en las sociedades, que les 
profese respeto sincero, desdeüára el contacto, y 
mas aun el aplauso, en una cuestión de interés ma­
teria l, tan pequeña después de todo I

Demos por averiguado é inconcuso que los tales 
decretos son un semillero inagotable de bienes po­
sitivos. ¿Ha olvidado el Orden que esos decretos 
son la violación flagrante, llevada una vez mas á 
cabo, contra el espíritu y la letra  de nuestras insti­
tuciones, de un jü lerés moral de la m ayor impor­
tancia? Cualesquiera que sean los grados de res­
peto que se profesen al principio de la legalidad, 
¿puede defenderse de buena fé por nadie la viola­
ción innecesaria de ese principio, sin incurrir en las 
calificaciones m as duram ente significativas? Des­
pués de todo, si con el nuevo ejemplo ofrecido por 
el gobierno del ningún reparo con que se aparta 
d d  camino constitucional, legislando á diestro 
y á siniestro sin el concurso de las co rtes, so 
hubiera acudido á la satisfacción de una nece­
sidad apremiante é imprescindible, tal vez nos­
otros encontrásemos aceptable, ó pór lo menos de­
fendible su conducta. Pero ¿qué necesidad había que 
satisfacer? ¿qué necesidad abrum adora y  precisa se 
ha satisfecho «>n la publicación de los decretos en 
cuestión? ¿Dónde estaba la urgencia? Responda el 
plazo fijado para llevar á efecto dichos decretos. Pa­
ra  esa época, bien hubieran podido las corles dis­
cutir y votar una ley.

Solo una hipótesis podría e sp lic a r , no justifi­
car , la conducta del gobierno , y  esa hipótesis 
parece que el gobierno y  el Orden tienen empeño en 
ofrecérnosla. Si todo ello no fuera respectivamente 
una lamentable obcecación y una torpeza como nunca 
se ha visto igual, y  si ademas, el círculo en que nos 
es permitido movernos, fuera algún tanto m as des­
ahogado, nosotros discutiríamos esa hipótesis, aun 
hüi contar con la  cooperación del diario ministerial,

que ya una vez se ha retirado abandonándonos el 

campo en ese género de cuestiones.
Ese sistema funesto de violación de los principios 

constitutivos del gobierno, aplaudido un dia y otro 
por el Orikn, dá lugar á  las m as tristes reflexiones. 
Ese otro sistema de contraponer, siquiera sea de 
una m anera ilu so ria , los intereses m ateriales á  los 
intereses m orales, aflije el espíritu de los que no 
concebimos, fuera de las condiciones del órden mo­
ral , ni sociedad ni gobierno posibles. Uno y otro 
sistema tienen una última consecuencia fatal que 
no puede ocultarse á ios q u e , no dominados ni por 
el eu'liosamienlo que dá la posesión del p o d er, ni 
por las pasiones üe una lucha personal, levantan 
sus m iradas por encima de lo presente para diri­
girlas hacia lo que está por venir. ¿Qué puede ser 
una sociedad donde el principio primordial sea la 
violación de la ley, y donde los intereses materiales 
dominan esclusivamente? Ei último ejemplo posible 
de la abyección hum ana.

Mañana examinaremos delenidamenle en lo que 

tienen de especiales los decretos que han dado oca­

sión al presente artículo.

Hemos leido con gusto ei artículo en que 
el Clamor de ayer se hace cargo de la  contestación 
dada á sus preguntas sobre casos determinados á 
proposito de inmoralidad política, por El Diario Es­
p a ñ o l . Nuestro colega ha correspondido á la lealtad 
y á l a  franqueza de que por nuestra parte  hicimos 
uso al contestarle, y  sin reserva de ninguna especie 
acepta como bastante clara nuestra respuesta, y  re­
conoce nuestro derecho á invocar como criterio de 
nuestras opiniones en los hechos puram ente políti­
cos, las doctrinas del partido á que pertenecemos. 
Ciertamente que otra cosa habría sido un absurdo; 
pero como quiera que en el interrogatorio que el 
Clamor nos dirigía, parecían confundirse coií los 
principios absolutos de Li ley m oral, otros princi­
pios de pura inteligencia práctica deí sistema cons­
titucional, debimos, para  que nunca se interpretai'an 
de una m anera equivocada y acaso poco favorable 
nuestras palabras, hacerlo notar asi y esplicarnos. 
categóricamente sobre el particular.

En la  parte de su artículo que el Cdamor dedica 
á  hacerse cargo de las contestaciones de Iqs perió­
dicos á quienes dirigía sus interpelaciones, encontra­
mos solo una especie que nos obliga á  reclam ar 
contra nuestro colega por un esceso acaso de sus­
ceptibilidad. Hablando de la  moralidad política es­
cribe el Clamor las siguientes frases: «Esa mora­
lidad que ahora invocan nuestros colegas con tan 
laudable fervor.»

No debemos suponer que el Clamor haya querido 
decir con referencia á  nosotros, lo que parece des­
prenderse de esas p a lab ras , porque á  nosotros no 
se nos puede dirigir el cargo de que ahora abogue­
mos por la  moralidad política, y  antes no lo haya­
mos hecho. Sin em bargo , nada m as natural que no 
dejemos pasar esto desapercibido, siquiera sea ilu­
sorio el cargo que pareceu envolver en general las 
palabras del Clamor , asi por lo que nos importa, 
como importa siempre á todos, no dejar en pié p re- 
leslo alguno, por ligero que se a , que aiítorice 
la menor duda sobre la  significación y las aspira­
ciones propias, como porque, en nuestro concepto,

y según hemos repetido varias veces, conviene aho­
ra  m as que nunca, y  exigen imperiosamente las 
circunstancias, que se aclaren todas las situaciones, 
que se sepa de una vez lo que cada cual representa 
y á lo que aspira, para que nadie pueda equivocarse 
en las futuras eventualidades á que habrá de dar 
lugar el restablecimiento (cuando quiera Dios que 
ocurra) de las prácticas constitucionales, hoy de to­
do punto abandonadas. Con tales ideas, el ejemplo 
es en nosotros obligatorio.

El Diario Español nacido,.por decirlo asi, ayer, 
contando justam ente ahora un mes de existencia, 
tiene una historia demasiado corla para que pueda 
ofrecer motivo á cargos de semejante especie. Aun 
cuando nos estuviera reservada ¡a triste suerte (que 
no lo esperamos y no sucederá. Dios mediante) de 
que la colección de nue.stros números futuros ofre­
ciese ejemplos repetidos de inconsecuencias, de 
abandono de alguno de los principios fundamenta­
les que reclaman el respeto universaj, ó si no tanto, 
á lo menos de negligencia en la defensa de alguno 
de esos mismos principios, todavía, felizmente, 
nuestras especiales circunstancias nos mantieneupor 
ahora á cubierto hasta de la sospecha de una se- 
mejaute culpa.

Pero ¿podrá decirse acaso que no ha sido uno de 
nuestros primeros cuidados ofrecer las pruebas de 
nuestro respeto á la  santidad de ciertos principios, 
que DO hemos manifestado apresuramiento para 
proclam ar la importancia de que por todos los 
hombres políticos se rinda tributo de sumisión y de 
vasallaje á las prescripciones de la moralidad mas 
severa? Nada menos que e so ; en prim er lugar, 
porque no en términos vagos, ni por medio de me­
ras generalidades, sino con palabras bien term i­
nantes y significativas, nos adelantamos en nuestro 
prospecto á  manifestar nuestras ideas y  nuestras 
m iras personales en la m ateria, convencidos enton­
ces profundamente, como lo estamos hoy, de que si 
siempre ha sido imprescindible el cumplimiento de 
ciertos deberes, no solo era  ahora urgentísimo, sino 
que ademas pesaba sobre los que escriben para 
el público la estrecha obligación de predicar 
dia y otro la doctrina de la moralidad mas rigo­
rosa, para contrareslar los efectos de la pro­
funda relajación que por todas partes se observa y 
que todos lamentamos.

En segundo lugar, ¿no hemos sido nosotros los que 
iniciamos con nuestro articulo del 10 de junio este 
debate sobre la moralidad política, cuando última­
mente ha ocui)ado á la prensa? ¿No le hemos segui­
do en todo su desenvolvimiento, cuidando de reco­
ger todas las protestas que en favor de los principios 
que defendíamos han publicado nuestros colegas, y 
llevando basta la exageración Ja franqueza cuando 
se nos ha interpelado? ¿No hemos aprovechado 
siempre la  ocasión, y  por cierto se nos ha ofrecido 
mas de una vez, de hacer público y legítimo alarde 
de la alta importancia que atribuimos al imperio 
de esos principios?

En ningún caso, por consiguiente, se puede diri­
gir á El Diario Español el cargo de que ahora y 
no antes invoca con laudable fervor los principios 

)de  la m oralidad política.
Revindicado nuestro derecho á  que se nos consi­

dere por lo que somos y representam os, ociipémo-

0 .

Cuando uno se representa hoy lo que era en otro 
tiempo un asentista, se imagina un enorme vientre, 
piernas corlas, una inmensa peluca, una ancha cara de 
tres barbas, y  no deja de tener razón el haberse acos­
tumbrado á  figurarse asi áeste  personaje. Todo elmun- 
do sabe á cuántos abusos hablan dado lugar estos fun­
cionarios, y  parece que hay una ley de la naturaleza que 
hace mas gruesos á aquellos que engordan, nq sola­
mente con su propia pereza, sino también con el traba­
jo  de los demas. Mr. Godeau, entre los asentistas, era 
de los mas clásicos que pudieran verse; esloes, délos 
mas gordos; á la sazón se hallaba acometido de la go­
ta, cosa muy de moda en aquel tiempo, como en el dia 
la jaqueca. Hundido en un ancho sillón, y  con los ojos 
medio cerrados, descansaba en el fondo de un peque­
ño gabinete. Los espejos que lo rodeaban repetían ma- 
gesluosamenle por todas partes su enorme persona; 
sacos llenos de oro cubrían la- mesa; todo lo que había 
á su alrededor, muebles, arlesonados, puertas, cerra­
duras, chimenea, lecho, todo era dorado; su vestido 
lo era, y no sé si su cerebro lo seria también. Calcu­
laba los resultados de un pequeño negocio que no podía 
dejar de darle algunos millones de Iuises;sehallaba son­
riéndose solo cuando le anunciaron á  CroisUles, que 
enlríí con aire humilde, pero resuelto, y  en todo el 
desorden que puede suponerse en un hombre que de- 
•ea tirarse al mar. Mr. Godeau se sorprendió un poco 
«on esta visita inesperada; creyó que su hija habría 
hecho alguna compra; y  se confirmó mas en este pen­
samiento al verla entrar casi al mismo tiempo que el 
joven. Hizo indicación i  Croisilles, no de sentarse, sino 
de hablar. La señorita se sentó en el sofá, y el joven, 
d® pie, se espresó, poco ma» ó menos, en estos tér­
minos:

—Señor, mi padre acaba de quebrar. La banca- 
rota de un socio le ha puesto en la necesidad de sus­
pender sus pagos, y  no podiendo presenciar su propia 
deshonra, se ha ido á  América, despuss de haber en­
tregado á  sus acreedores hasta el último franco. Yo 
estaba ausente cuando ha pasado esto; he llegado hoy, 
y no hace dos boras que sé este suceso. Me he que­
dado absolutumq^ite sin recursos, y  estoy resuello á 
morir. Es muy probable que al salir de vuestra casa 
vaya á precipitarme en el mar. Ya lo hubiera hecho 
tal vez si la casualidad no hubiera dispuesto que en­
contrase á  la señorlía vuestra hija hace un momento. 
Yo la amo, señor, con lodo mi corazón; hace dos años 
que estoy perdidamente enamorado de ella, y  hasta 
aquí he estado callado por el respeto que le debo; pero 
hoy, declarándoos mi amor á vuestra hija, cumplo con 
un deber indispensable, y  creería ofender á  Dios si an. 
les de darme la muerte no viniese á preguntaros si 
queréis que me case con la señorita Julia. No tengo la 
menor esperanza de que accedáis á mi demanda; pero 
creo, sin embargo, que os la debo hacer, pues soy 
buen cristiano, señor, y  cuando un buen cristiano ve 
que llega á un grado de desgracia tal que no le es po­
sible sufrir la vida, debe, al menos, para atenuar su 
crimen, apurar lodos los medios que le quedan antes 
de lomar ün partido estremo.

Al principio de ^ l e  discurso habla supuesto mon- 
•ieur Godeau que venían á pedirle dinero, y  había 
echado prudentemente su pañuelo sobre los sacos co­
locados en su mesa, prepanando de antemano una ne­
gativa cortés, pues siempre había tenido cierta bene­
volencia hacia el padre de Croisilles. Pero cuando 
hubo escuchado hasta el fin, y  comprendió de qué se 
trataba, no le quedó duda de que el pobre muchacho 
se había vuelto completamente loco. Primero tuvo im­
pulso de looar la campanilla y  mandar que lo echasen 
á la calle; pero lo vió con actitud tan firme y fisono­
mía tan determinada, que se compadeció de una de­
mencia tan tranquila. Se contentó con decir á su hija 
que se retirase, para no esponerla por mas tiempo á 
oir senvjjanles inconveniencias.

Mientras que Croisilles habia hablado, la señorita 
Godeau se habia puesto tan encendida como la grana.

A la órden de su padre se retiró. El joven le hizo un 
profundo saludd, del cual no pareció apercibirse. Lue­
go que Mr. Godeau quedó solo con Croisilles, tosió, se 
levantó, se volvió á sentar, y  esforzándose por tomar 
un aire paternal;

—Mi querido Croisilles, le dijo, quiero creer que no 
le burlas de mí, y  que has perdido realmente la cabe­
za. No solamente disculpo el paso que has dado, sino 
tampoco quiero castigarte por él. Me ha disgustado 
mucho que tu pobre diablo de padre haya hecho ban- 
carola y  se haya traspuesto; eso es muy triste, y  
comprendo muy bien que te haya vuelto el juicio. 
Quiero hacer algo por tí; toma una silla y  siéntale allk 

—Es inútil, señor,contestó Croisilles; puesto queme 
negáis la demanda, no lengio mas que despedirme de 
vos. Os deseo toda especie de prosperidades.

—¿Y á dónde vas?
—A escribir á mi padre para despedirme de él.
— ¡Eh, qué diablos! podría jurarse que es verdad lo 

que dices; vas á  tirarte al agua ó el demonio me 
Heve.

—Si señor, ó al menos asi lo creo, si el valor no me 
abandona.

— ¡Buena cosa! ¡qué necedad! Vamos, siéntale y  
escucha.

Mr. Godeau acababa de hacer una reflexión muy 
exacta, á saber: que no es nunca agradable que se 
diga que un hombre, sea cualquiera, se eSia al agua 
al despedirse de nosotros. Asi, tosió de nuevo, tomó 
su caja, echó una mirada distraída sobre sus olanes, y 
continuó:

—Eres un necio, un loco, un niño, y  np sabes 
lo que te dices. Estás arruinado; este es todo el 
asunto. Pero, amigo mío, lodo eso no basta; es nece­
sario reflexionar sobre las cosas de este mundo. Si 
vinieses á pedirm e.... cualquier cosa, un buen conse- 
j«, vamos, pase; ¿pero qué es lo que quiiares tú? ¿Es­
tás enamorado de mi hija?

—Sí señor, y  os lo repito que estoy muy lejos de 
suponer que queráis dármela por mujer; pero como 
únicamente esto podría evitar el que diese la

nos dje otro incidente importante de la cuestión á 
(¡ue ha dado lugar el interrogatorio del Clamor. 
Lno de los periódicos á que se dirigía nuestro co­
lega, después de manifestar su reprobación de todos 
los abusos sobre los cuales exigía el Clamor un fa­
llo decisivo, dirigió al diario progresisUi las dos pre­
guntas siguientes:

“¿Renuncia de un modo completo y  absoluto el Cla­
mor á la teoría escepcional de la insurrección que ha 
defendido mas ó menos embozadamente el partido do 
que es órgano?

¿Asi como defiende cl Clamor en todos tiempos y 
circunstancias el imperio constante y  absoluto de la 
ley, cree y sostiene igualmente que cualquiera que 
sean los abusos del poder, existen siempre medios le­
gales de combatirle y  derribarle, cuando la justicia, la 
libertad y el valor se hallan arraigados hondamente 
en las costumbres públicas?»

El Clamor, al hacerse cargo de las preguntas que 
anteceden, dice lo siguiente:

(‘Nuestra contestación será breve y  categórica. Cuan­
do \‘d justicia, el valor y  la libertad se hallan arraiga­
dos hondamente en las costumbres públicas, son de to­
do punto imposibles ciertos abusos del poder. En tal 
caso, no se concibe siquiera el empleo de medios vio­
lentos para derribarle.»

Con perdón de nuestro colega, nosotros sostene­
mos que si su contestación es efectivamente breve, 
de todo puede tener menos que de categórica, y  nos 
atreveremos á añadir de franca: ¿qué tiene que ver 
el estado social á que se alude en aquellas pregun­
tas, con la m arcada intención que encierran de que 
el Clamor sa pronuncie categóricamente en pro ó en 
contra del sujiuesto derecho de insurrección, y  en 
pro ó en contra del uso único de ios medios legales 
para combatir en el campo de la política?No quisié­
ramos que nuestro colega, cuya lealtad para reco­
nocer nuestra franqueza y nuestra sinceridad hemos 
á nuestra vez reconocido, nos obligase á acusarle del 
pecado grave siempre, pero mas grave aun por las 
circunstancias del caso, de faltar á  las leyes de la 
franqueza y de la sinceridad; no esperamos que su­
ceda, y por eso confiadamente lomamos por nuestra 
cuenta aquellas preguntas, que formulamos en los 
términos siguientes, para ({ue no haya lugar á  la 
menor equivocación:

¿Reprueba, sí ó n ó , en todo caso y de una ma­
nera absoluta, el Clamor la teoría de la  insurrec­
ción contra el poder establecido?

¿Reprueba, sí ó nó, todos los atei\tados que en 
ese sentido se han cometido desde 1854 a c á , bien 
haya sido por progresistas, bien por moderados?

¿Los reprobará, sí ó nó, en cualquiera eventua­
lidad posible?

¿El respeto que profesa á la  ley nuestro colega, 
es en efecto tan completo, que abrigue la  opinión 
de que en ningún caso es lícito salirse de las pres­
cripciones legales?

Estas prqguiitas no admiten m as contestación 
que la de cualquiera de los monosílabos con que se 
afirma ó se niega. Nada puede haber de condicio­
nal por otra parle, cuando se habla á  nombre de 
los principios. Asi, pues, ahora nos toca á  nosotros 
decir al Clamor: «Aguardamos tu respuesta; ella 
será la medida de tus convicciones y de la fé que 
to merezcan los principios.»

Nos falta espacio para  ocuparnos hoy del articu­
lo con que la Epoca, al reaparecer de nuevo como 
periódico político, inaugura sus trabajos. Ese a r-

niuerte, si creeis en Dios, como no lo dudo, compren­
dereis la razón que me conduce.

— Que crea yo en Dios ó no , es cosa que no te  in­
cumbe, no creo que tengo necesidad de contestarte; 
respóndeme tú ahora: ¿dónde has visto á mi hija?

—En la tienda de mi padre y  en vuestra casa cuan­
do he traido algunas alhajas para la señorita Julia.

—¿Quién te ha dicho que se llama Julia? Pero esto 
es indiferente. ¿Sabes tú lo que se necesita ante todo 
para atreverse á pretender la mano de la hija de un 
contratista?

—No, lo ignoro absolutamente, á menos que no sea 
que se posea tanta riqueza como ella.

—Se necesita otra co sa , amigo, se necesita un 
nombre.

—Pues bien, yo me llamo Croisilles.
— I Te llamas Croisilles, desgraciado! ¿Y es un nom­

bre Croisilles?
— A fé mía, señor, en mi conciencia es tan buen 

nombre como Godeau.
—Eres un impertinente y  me la has de pagar.
— ¡Ah! Dios mió, ne os incomodéis: no es mi ánimo 

cl ofenderos. Si veis en esto algo que os hiera, y  por 
ello queréis castigarme, no leneis mas que irritaros; 
al salir de aquí voy á tirarme al agua.

Aunque Mr. Godeau se hubiese propuesto despedir 
á Croisilles lo mas pacíficamente posible á fin de evi­
tar todo escándalo, su prudencia no podía contener 
la impaciencia de su orgullo ofendido; la conversación 
á que trataba de resignarse, le parecía monstruosa: 
ya puede calcularse lo que sufriría al hablar de esta 
suerte.

—Escucha, dijo casi fuera de sí y  resuelle á con­
cluir á toda costa; tú no estás tan loco que no puedas 
comprender una palabra de sentido común. ¿Eres 
rico?.... no. ¿Eres noble?.... todavía menos. ¿Qué fre­
nesí es ese que te precipita? Vienes á incomodarme, 
crees que das un golpe de talento; pues ya sabes 
muy bien que es inútil; quieres hacerme responsable 
de tu muerte. ¿Puedes tener queja de mí? ¿le debo 
algo á tu padre? ¿tengo la culpa de tu ruina? ¡Qué 
diablos! se echa uno al agua y  se calla*

—flso es lo que voy á  hacer ahora mismo; soy 
vuestro mas humilde servidor.

“ ¡Un momento! no se dirá que has recurrido á mí 
en vano. Toma, ahí tienes cuatro luises de o ro ; vete 
á comer á la cocina, y  que no vuelva yo á oir hablar 
mas de tí.

—Gracias, ño tengo ham üfe, y  no sé que hacer 
con Vuestro dine^o.^

Croisilles salió del gabinete; y  el asentista, habiendo 
tranquilizado su conpjencia con lo que acababa de ha­
cer, se volvió á  hundir otra vez en su silla y  se en­
tregó de nuevo á sus meditaciones.

Mientras esto pasaba, la señorita Godeau no estaba 
tan lejos como pudiera c reerse : es verdad que se ha­
bia retirado por obedecer á su padre ; pero en vez do 
marcharse á su cuarto , se habia quedado detrás de la 
puerta para escuchar. Si la eslravagancia de Croisilles 
le parecía inconcebible, no veia en ella nada que pu­
diese ofender; pues el amor, desde que el mundo exis­
te, jamás se ha tenido por ofensa: por otra parte, co­
mo no era posible que la señorita Godeau dudase de 
la desesperación del jóven , se veia acometida á  la vez 
de los dos sentimientos mas peligrosos para las muje­
res, la compasión y la curiosidad. Luego que vió que 
la conversación estaba terminada y que Croisilles so 
disponía á salir, atravesó rápidamente el salón donde 
se hallaba, no queriendo que la sorprendiesen en es­
cucha , y  se dirigió á su cuarto ; pero á los pocos mo­
mentos volvió a trás. La idea de que Croisilles acaso 
iba realmente á  darse la muerte, le turbó el corazón á 
su pesar. Sin meditar lo que hacia, marchó á su en­
cuentro : el salón era muy g rande , y  los dos jóvenes 
fueron lentamente á reanirse en un punto. Croisilles 
estaba pálido como la m uerte , y  la señorita Godeau 
buscaba en vano una palabra qup pudiese espresar lo 
(¡ue sentía. Al pasar por su lado dejó caer al suelo un 
ramo de violetas que llevaba en la mano. El joven se 
bajó al momento, cogió el ramo y  se lo presentó á Ju­
lia para entregárselo ; pero en vez de tomarlo siguió 
su camino sin pronunciar palabra, y  entró en el 
gabinete de su padre. Croisilles, luego que quedó 
solo, se guardó el ramo en su seno y salió de la casa
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Leemos en los periódicos do Cádiz dol 2C: 
cilíl vapor de guerra Isabel I I , que antes de ayer 

salió de este puerto, se dirije á Inglaterra con objeto 
de que pueda embarcarse en él para volverá la pe­
nínsula S. A. R. la infanta dona Luisa Fernanda y su 
auíTustaTainilia. Los principes estarán aquí en el mes 
próximo, y  segiiii parece á' su paso por el Ferrol se 
detendrán á visitar aquel arsenal.

En el vapor deguerra austríaco Volta, que tenemos 
desde antes de ayer en nuestra bahía, viene S. A. el 
príuc¡|)C archiduque Maximiliano de Austria, cjue ha 
pasado ó debe pasar uno de estos dias á Sevilla.»

La Gacela inserta ayer, con arreglo a la s  disposi­
ciones vigentes, los estados de la recaudación ha­
bida en el mes de mayo iiltimo.

Hé aqui el resúmen:.
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Ademas publica el diario olicial olro estado com­

parativo de Jo recaudado en mayo de este año con 
el de igual mes del anterior, resultando una diferen­
cia de mas en este año de 12.490,210 rs. 19 m rs.

La (r«cc/íi publica también otros dos estados. Uno 
(le los ingresos por resultas de los presupuestos de 
1850 y anteriores, cuyo total asciende á  1.395,940 
reales 25 m rs ., y otro por ingreso de los valoress 
del presupuesto de 1851., cuyo importe asciende á 
1.280,001. rs. 29 m rs.

Por último, publica el total de lo recaudado des­
de 1.® de eyero hasta el 31 de m ayo, que asciende 
á 491 .000 ,550  rs. 17 mrs. , que son 15.954,390 
reales 20 mrs. de m as de lo presupuestado hasta 
esta fecha.

í m m  DE u  v u m .

El Heraldo dá cuenta del objeto de los varios de­
cretos publicados en la Gacela de ayer, prometiendo 
ocuparse de ellos con el delenimienlo que su impor­
tancia requiere.

La España  encomia los reales decretos conteni­
dos en ! i Gacela de ayer sobre dereclios de puertas 
y  consu.iios, y después de felicitar al gobierno por 
el paso j)rogresivo que hadado en este asunto, ma­
nifiesta su estrañeza de que el señor ministro de ha­
cienda no haya aplicado los mismos principios que 
han servido de fundamento á la exención de algunos 
artículos de primera necesidad, á las harinas y  al 
trigo, que pueden considerarse como ios primeros de 
consumo en nuestro territorio, y quelejos deser asi, 
se hayan aplicado los opuestos; pues que por el 
nuevo decreto se impone un real por fanega de tri­
go, y  catorce maravedís porarroba de harina. ¿Qué 
razo;i hay, dice nuestro colega, para que siendo el 
prim er  articulo de {¡rimera necesidad el trigo, se re_

con el corazón agitado, sin s:ibcr qué pensar de esta 
aventura.

III.

A pocos pasos de la casa vio correr hacia él á su 
fiel Juan, cuyo scmblaíitc espresaba la alegría.

—¿Qué ha sucedido? le preguntó; ¿tienes alguna no­
ticia buena que darme?

—Señor, contestó Juan , lo que tengo que anun 
ciares es que se ha levantado el secuestro de vuestra 
casa y  que podéis entrar en ella. Pagadas ya todas las 
deudas de vuestro padre, quedáis dueño de la casa. 
Es verdad que se han llevado lodo el diliero y las 
alhajas, y  hasta han cargado con tos muebles; pero al 
cabo la cusa os pertenece, y  no lo habéis perdido to­
do. Hace una hora que ando corriendo por todas par­
tes sin saber qué había sido de vos, y  espero, mi que­
rido amo, que sereis bastante prudente para tomar un 
partido razonable.

—¿Qué partido quieres que tome?
—Vender esta casa, que es toda vuestra fortuna; 

siempre vale unos treinta mil francos. Con esto, al 
menos, no puede uno morirse de hambre; ¿y quién 
podrá impediros que emprendáis alguna negociación 
que no podrá menos que prosperar?

—Ya veremos, contestó Croisilles tomando el cami­
no para su casa.

Deseaba volver á v^cr cuanto antes el techo pater­
nal; pero luego que hubo llegado, se lo presentó un 
espectáculo tan triste, que apenas tuvo ánimo para 
entrar. La tienda esta))a toda desordenada, las linbi- 
taeiones abiertas, la alcoba de su padre vacia; lodo 
ofrecía á sus ojos la desnudez de la miseria. No había 
quedado ni una silla; todos los cofres habían sido des­
pojados, el csciilorio violentado y la caja arrebatada; 
nada había escapado á las ávidas pesquisas de los 
acreedores, que después do haber saqueado la casa 
se liabian mareliado, dejando las puertas abiertas co­
mo pora manifestar á los transeúntes que su comisión 
estaba concluida.

— ¡lié aqui, csclamó Croisilles, hé aqui lo que queda 
de treinta años do trabqjo y  de la vida mas honrada, 
por no haber tenido á tiempo, en el dia lijado, con

rio por los mismos decretos.lié  aqui en que térmi­
nos encabeza sm artículo el diario semi-olicial:

«Ayer ha sido un dia de júbilo pára Madrid, ayer 
se aplaudían las ¡ disposiciones deí gobierno: por las 
clases menos acomodadas, por las que trabajan y  né 
ambicionan, por las ({ue pagan y rara vez medran.»

Mas adelante el Orden juiblica el artículo diez 
yseis y  último sobre la Italia .política.... y después 
el artículo décimo y no úllim osobreCanarias...,.

El Clamor se hace cargm de las contestaoiones 
que ha obteniáo (MC.onsfifucional, e \J lem ld o  y-el 
E l Diario Español, con motivo de haber sido inter­
pelados por él acerca de si condenaban ó no lodos 
los actos atentatorios á la moralidad política come­
tidos desde el restablecimiento del sistema represen­
tativo.

En otro tugarse  ocupa nuestro colega progresista 
del furor de legislar, do que está dando todos los 
días pruebas el miuisterio, é indícalos males que 
pueden seguirse de semejante conducta.

lié  aqui cómo se espresa en algunos de sus prin­
cipales párrafos:

«Desgraciadamente se desoyen nuestros patrióticos 
y  desinteresados consejos, porque el ministerio ha to­
mado ciertos hábitos que nos alarman. Con el primer 
decreto-ley se colocó unapendiente por la que se des­
liza y  precipita. Arrastrado de su manía política, se 
apresura á legislar sobre todos los asuntos, como si 
el tiempo faltara para i’ealizarconstitucionalmente cier­
tas reformas, ó como si se comprometiera su éxito 
por la discusión parlamentaria. La Gaceta de ayernos 
releva de pruebas. Todas sus columnas bastan apenas 
para contener tres reales decretos que versan cenoci- 
dameíitc sobre puntos muy graves de laescliisivacom- 
petencia de las corles.

Lo mas singular es que las reformas introducidas en 
la contribución de consumos á que uno de ellos se re ­
fiere, no principian a regir hasta l.^de  enero de 1853, 
mucho después de la época en que deben reunirse las 
cámaras, según la carta de 1845. ¿Qué prisa tenia en­
tonces el ministerio en espedir el decreto? ¿Por qué no 
lia esperado, cual debía, á la reunión de las córles, 
sometiendo á s u  fallo las innovaciones acordadas? Dí­
gase una razón, un preteslo siquiera que escuse su 
proceder. Seguros estamos de que se alegue ninguno. 
Es preciso reconocer paladinamente que en esto de 
legislar por reales decretos hay tal prolusión, que raya 
en lujo desmedido.

El ministerio, no obstante, ha descubierto un medio 
de suplir el concurso de las cortes. Lleno de respeto 
y deferencia á la institución, organiza una asamblea 
de índole indefinible, compuesta de un senador, tres 
diputados y algunos altos funcionarios, á  la que se sir­
ve consultar sobre sus proyectos. Torpeza será nues­
tra; pero por mas que hojeamos la constitución y las 
leyes, no conseguimos descubrir una sola disposición 
sobre esa cámara mista, homeopática y  de doble na­
turaleza. Desde que se abolió la antigua dipuLaciou 
permanente de córles, cerradas estas, no existen ni 
pueden formarse otras comisiones que las de exámen 
de códigos ó de leyes de mucha esteiision, que con 
autorización suya, y de acuerdo con el gobierno, con­
tinúen sus trabajos, aun después de concluida la legis­
latura. Los consejeros de la corona lo disponen de otro 
modo, y  no Iriy mas que resignarse. En vij lud de su 
autoridad, designan una comisión mista con individuos 
de ambos cuerpos colegisladores, cuyo número se 
dignan decirnos, pero no los nombres. Oyendo á estos 
acerca de sus planes, cree sin duda el gobierno, haber 
hecho cuanto humanamente puede para aquietar hasta 
tos mas escrupulosos.

Por lo que á nosotros toca estamos muy lejos de 
darnos por satisfechos, ya scconsidere tal providencia 
bajo su aspecto legal, y a  como un medio de conseguir 
el acierto. E! Clamor y  sus redactores no admiten ta­
jes suplencias, ni reconocen esas hijuelas de las cortes 
cuyo voto consultivo dispense al gobierno de atenerse 
á las formas constitucionales. La comisión que desean 
es la (ĵ ue el senado ú el congreso pueda nombrar para 
que informe sobre los proyectos que el ministerio ó 
cualquiera individuo de las cámaras someta á  su juicio: 
el voto con que se aquietan, el que aquellos emiten 
aprobándolos ó desechándolos después; de una discu­
sión amplia al tenor de las prescripciones del regla­
mento. Si se trata del acieido, pensamos que la cir­
cunstancia de ser senador ó diputado no infunde sabi­
duría, y  pensamos sobre todo que sirviendo para con­
seguirlo el dictamen secreto de un senador y  tres 
diputados, servirá con mayoría de razón el público 
que dáii las dos comisiones de Jas cámaras popular y

vitalicia, y  los debates que se promueven en la tri­
buna.»

La Empaca, que desde ayer ha vuelto á su anti­
guo ta rac te r político, al anunciar su reaparición se 
espresa en estos términos:

«El diá 4 de mayo, obligados á cesar en nuestras

tiirias, y  conformándome con el parecer de mi conse­
jo de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.® Se establece una junta, que se de­
nominará Junta del Hospital de la Princesa, y  que se 
compondrá de cuatro vocales, inclusos el presidente 
y  el vice-presidente.

Tendrá esta junta un secretario sin voz ni voto, y
tareas periodísticas, terminábamos con estas líneas los b r a z o s  ausiliarcs que se conceptúen necesarios.

 ̂ .... , . A r t ’2. ® Entenderá esta junta en lodo lo que se
nucsti-9 programa político para el porvenir: hosipUal, asi en lo facul-

«Si la E/k)cíi, decíamos, esta destinada como sus iaLivo, eomo*en la parte económica y administrativa,
demas colegas á ver nitevainenle algún dia la luz pú- I valiéndose para ello de las luces y ausiíios de las per*
blica, lio lo hará sino proclamando la unión de todos sonas peritas ó especiales en cada uno de estos 
tos matices liberales de España,’ y  su fusión en un gran ^
partido constitucional.» . I pedita, y  su oléelo pueda llenarse de un modo cum-

lo que vej^ipp? á hacer hoy, y  es tal yez la U5i¡do, se enípndcrá directamente, aunque sin perjui- 
única causa que puede sacarnos de la posición que I ció de su natural dependencia inm edialadcl ministe- 
nuestro propio desaliento nos había impuesto. Esto es ‘‘ío i® gobernación, no solo con los particulares,
, - ' u « . ,  sino con lodos los otros ministerios, coalas aulorida-
lo que veniinos u hacer ]loy,porquo si las promesas ^ eorporacioiios, cualquiera que fuere su índole
que se arrojan al viento en lo.s dias de prosperidad, I y  carácter, para lo cual se dictarán por cada minis­
el viento suele llevárselas casi siempre, los compro- lerio las órdenes convenientes. Los ministros, autori- 
inisos c'onlraidoá en dias de desgracia y  de prueba, d ad esy  corporaciones facilitarán con toda lu prefe-

I „  ,   ur.,. reticia posible a la junta cuantos datos y ausiíios ne-son eternamente sagrados. Esto venimos a hacer hoy ‘ i « „  -  i ^suu . . ccsilarc para el desempeño de su encargo, siempre
en la prensa, porque sm este firmísimo proposito, re- 1 hallen dentro de su respectiva esfera,
presentado como lo esláe l partido conservador en la j^rt. 4. ® Aprobado el plano de la obra por la 
imprenta por órganos que tienen una fé que nosotros | Academia de Nobles Artes de San Fernando, la junta

De real orden lo d igoá V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos anus. Ma­
drid 21 de junio de 1852.—Bertrán de Lis.—Señor 
gobernador de la provincia de ....

MINISTERIO DE HACIENDA.

que hacer honor á üna Jirina imprudentemente com­
prometida!

Mientras el joven se paseaba por las habitaciones 
entregado á sus tristes pensamientos, Juan parecía 
no menos preocupado. Suponía que su amo estaba 
sin dinero, y  aun que quizá no habría comido. Busca-i 
ba, pues, algún medio para hablarle sobre esto, y¡ 
para ofrecerle, en caso de necesidad, una parte doi 
sus economías. Después do haber atormentado su ca­
beza por espacio de un cuarto de hora para imaginar 
una via conveniente, no encontró nada mejor que 
aproximarse á Croisilles y  preguntaiie con voz tierna:

—¿Le gustará ai señor todavía las perdices con coles?
El pobre Juan había pronunciado estas palabt as con 

un acento tan burlesco, y  tan conmovido á la vez, que 
Croisilles, á pesar de su tristeza , no pudo contener la 
risa.

—¿Y á propósito de qué me haces la pregunta?dijo. 
—Señor, contestó Juan, porque mí mujer me ha 

compuesto hoy una para com er, y  si por casualidad 
os gustan todavía....

Croisilles había olvidado enteramente hasta aquel 
momento la suma que traía para su p a d re ; la proposi. 
don de Juan le hizo recordar que sus bolsillos estaban 
líenos de oro.

—Te lo agradezco de todo corazón , dijo al viejo, y  
acepto con gusto tu convite; pero si le inquieta ej 
estado de mi fortuna, tranquilízate; tengo mas dinero 
del que me liace falta para tener esta noclie una 
buena cena, de que parLicipnráis conmigo.

Al concluir estas palabras, colocó sobre la chime­
nea cuatro bolsas enteramente llenas, que vació , y  
conleniaii cada una cincuenta luises.

— Aunque esta cantidad no, me pertenece, añadió, 
puedo tomar de ella lo que necesite j>a ’a uno ó dos 
dias. ¿A quién debo dirigirme para enviársela á  mi 
padre ?

— Señor, se apresuró á responder Juan , vuestro 
padre me dejó recomendado <iuc os dijera que ese di­
nero os pertenecía; y  si hasta ahora no os he hablado 
de e s to , ha sido porque no sabia cómo se habían ter­
minado vuestros negocios en Paris. Vuestro padre no 
escaseará de nada allá abajo ; debía irse á vivir ¿casa

S. M. la reina, de conformidad con lo propuesto 
por la junta de directores, se ha servido acordar los 
nombramientos siguientes:

Eñ I.® dejutiio dc 1852. Confiriendo la plaza de 
oñeial tercero de la tesorería de hacienda de Burgos 
á D. Aquilino Cadinanos, administrador do Castro- 
jeriz.

En 2 de id. Nombrando comandante especial de 
las Lagunas Saladas de Fuente de Piedra, dolado 
con 8ÜÜÜ rs., á D. Pedro Meseguer, que lo es del de 
la provincia de Zaragoza: para esta vacante, con 
igual sueldo, á D. Francisco de Paula Martínez, ofi­
cial inspector de las salinas de los Alfaques; y  para 
esta restrha ú D. Francisco Quintana, oficial de libros 
de los derechos de puertas de Madrid.

En id. id. Confiriendo, en virtud de oposición, la 
plaza de oficial quinto de la contaduría de Valencia 
con 5000 rs. á  D. Manuel Fabra, escribiente de la mis­
ma contaduría, que obtuvo la censura de sobresa­
liente.

En id. id. Se notiib'ra láinbién, en virtud do 
oposidon, ofieral cuarto de la contaduría de Murcia 
con 5000 rs. á  D. Andrés Pons Rodríguez, que tam ­
bién,obtuvo la nota de sobresaliente.

En id. id. NohibrándoOficial primero de la admi- 
nislraeion deconLrfbucionesdírectasdc Jaén con8000 
rs. anuales á  D. Francisco Díaz, inspector cesante del 
ram oen Huelya.

En id. id. trasladando á D. Mariano M arolo, ofi-
cicre. , , . I cial inspector dé las salinas de Loja, á igtial destino

_ Arl. 6.® Publicará la Junta semanalmenle en la (jg Jarales, reemplazándole en aquel empleo
te y en el porvenir queremos estar, y  estamos, resuel- Gaceta de Madrid uíi eslracfo de la distribución y  Francisco de Lora y Berdejo.
tos á  ello, libres de todo compromiso departido, com- gastos verifidados en la semaná'precedente, y  cada *£nld.id. Se hoihbra administrador déla aduana de
pletamcntelibres de toda dase de afecciones persona- Ríes un estado de las distribuciones y gastos del mes |a Escala con 5000 rs.'á  D. HérmeíieglldoFony Roi
les, dueños de estender nuestras miradas por mas di- anterior. Cada seis meses, o en un periodo mas bre- tercero d é la  administración de indirectas do
I'ñ'ifirtíi hnriynntos auG los de lachas entre mriidns posible, se formaran, imprimirán y pu- Huesca; y  para este destino eon 4000 rs. á D. Ber-latados norizoiues que ios. ae lucqas entre pariiuos hijearan las cuentas detalladas y  documentadas de . - . . . .
que no existen ya, porque no tienen razón alguna pa- ios ingresos y  gastos del último sem estre. Estas
ra existir en la situación actual de la España y de la cuentas deberán ser préviamente examinadas y apro-
Europa. badas por el ministerio de la gobernación.

, , A rt. 7.® Las atribuciones que por este real dc-
Lo que queremos, lo que somos, lo dice una pala- ^,,1^ vengo en conceder á ia jun ta  del hospital de ja

bra mejor que todos los programas del mundo; somos princesa, se entienden sin perjuicio de la facultad que
CONSTITUCIONALES pertenecemos á ese gran partido de | me reservo de examinar, modificar ó revocar cual­

quiera de sus actos y providencias.
Dado en Aranjuez ú veinte y  nueve de junio de

designará la persona ó personas facultativas que 
h;iyan de tener á su cargo ia dirección de la misma 
obra.

A rt. 5.® La Junta tendrá toda la autoridad nc-

hemos perdido, en hombres y en principios que no 
creemos basten, solos y aislados, á  consolidar la li­
bertad constitucional en España y con ella la monar­
quía representativa, no habría siquiera en nosotros I cesaría para distribuir los fondos, que se pondrán 
razón para existir 1 desde luego á su disposición, dundo sin embargo

De nuoslro paíado, por tanto, aceptamos tan solo | inversión que de ellos hi-
los compromisos de honor y de lealtad. En lo presen-

españoles, mas numeroso de lo que se imaginan mu­
chos, que aman la libertad, que tienen fé en ios desti­
nos del gobierno representativo y de la monarquía 
constitucional en Europa, cuya existencia, cuyas for­
tunas, cuyas aspiraciones están identificadas con esa 
libertad misma; que no aceptan nada en cambio de 
ella, poniue nada puede suplir el vacio que en los 
pueblos deja el dia en quo su estrella se eclipsa ó 
desaparece; que para conseguir que respfimdezca con 
toda su pureza en el horizonte de la patria, no hay 
sacrificios que no estén dispuestos á hacer y esfuer­
zos que intentar en el campo del órden público y de 
la legalidad. Si no tenemos fé en estos ó los otros 
hombres, en estos ó los otros partidos, tenemos pro­
funda fé en una cosa, en el porvenir de la libertad en 
Europa y en el admirable instinto del pueblo. Su man­
to nos protegerá y su sombra nos dará' fuerzas para 
esta lucha del periodismo, la mas amarga, pero la 
mas gloriosa de todas las luchas.»

La Esperanza  de ayer traía  de demostrar la 
inutilidad de la práctica seguida eu esta córte, de 
exigir fiador abonado á todo el que quiera ausentar­
se, calificándola de bochornosa y sobremanera mo­
lesta para el público; y  escita el celo del escelenlí- 
simo señor gobernador de la provincia para  que 
procuro libertar al vecindario de esta capital de 
una vejación incómoda y que á  nada conduce. Por 
nuestra parte estamos enteram ente de acuerdo so­
bre este particular con nuestro colega monárquico, y 
unimos nuestra voz á la suya para  que se remueva 
esta p rác tic a , que sobre no producir los resultados 
que sin duda se esperaron al instituirla, es por de­
mas incómoda, y ofrece muchos inconvenientes á 
lodo el que desee ausentarse.

Mas adelante se hace cai'go de la polémica que 
sigue hace dias con el relativamente á
los artículos publicados por el Sr. Moron en este 
periódico.

PARTE OFICIAL.

nardo Fernandez Navia, ofieiat cesante de la admitiis- 
Iracion dé rentas de Alava.

En id. iu. Confiriendo en virtud de oposición la 
plaza de oficial quinto de la contaduría de Sevilla con 
5000 rs. á D. Mariano Martiuez Lujan, escribiente <io 
la tesorería O da  misma p' ovineia, que obtuso la cen­
sura de sobresaliente por la junta cxatniiuidom.

En 17 de id. Nombrando fiel pesador maivhama- 
dor del depósito géncrarcomcrciát de Cádiz con SOOO 
realesá D. Pablo Boriiiaga, oficial tercero defa adua-

PRESIDENGIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
augustaLa reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su 

rea familia continúan sin novedad en su imporlanle 
salud en el real sitio de Aranjuez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

En vista de lo que me ha espuesto el ministro do 
la gobernación para dar unidad é impulso á ia pro­
yectada obra del hospital que ha de levantarse en 
iSladrid por suscricionpública, en conmemoración del 
nacimiento de mi muy amada hija la princesa de As-

de uno de sus corresponsales, que lo recibirá con los 
brazos abiertos; por otra p a rte , se ha llevado lo quo 
necesitaba, porque estaba muy seguro do dejar aqu* 
todavía demasiado, y  lodo lo que ha dejado, señor, 
todo lo que os ha dejado, es de vos; asi os lo dice tormi- 
iiantemenle en su carta , y  me encargó espresamenle 
que os lo repitiera de palabra. Ese oro , pues , es tan 
legítimamente vuestro como esta casa enqueestamos. 
Puedo repetiros las mismas palabras que vuestro pa­
dre me dijo al partir: «Que mi hijo me perdone esta 
separación; que se acuerde solamente para amarme 
de que estoy en este mundo, y  que use de lo que que­
de después de pagadas mis deudas, como si fuese mi 
herencia.» Estas fueron sus propias espresioiies; asi 
volved á guardar eso en vuestra bolsa, y  puesto que 
aceptáis mi comida, os ruego que vengáis á mi casa.

El gozo y la sinceridad que brillaban en los ojos de 
Juan, lio dejaban duda alguna á Croisilles. Las pala­
bras de su padre lo hablan conmovido tanto, (jue no 
pudo contener sus lágrimas. Por otra parte, en tan 
criticas circunstancias, cuatro mil francos no eran una 
bagatela. En cuanto á la casa, no era im recurso cier­
to; pues no podía sacarse de ella partido sino vendién­
dola, cosa siempre larga y  difícil. Entretanto, todo 
esto verificaba un cambio considerable en la situación 
del joven; de repente se sintió enternecido, quebran­
tado en su funesta resolución, y  por decirlo asi, mas 
triste y  menos desolado. Después de haber cerrado la 
tienda, salió con Juan de la casa, y  al atravesar de 
nuevo la ciudad, no pudo menos de pensar cuán poca 
cosa son nuestras aflicciones, puesto que algunas ve­
ces sirven para proporcionarnos un gozo imprevisto 
en el mas débil resplandor de esperanza. Preocupado 
todavía con este pensamiento, se sentó á la mesa al 
lado de su viejo servidor, que no perdonó medio du­
rante ia comida para alegrarlo.

Los atolondrados tienen un feliz defecto: se desoían 
con niiicba facilidad, pero ni aun tienen tiempo de 
consolarse, tan fácil les es el distraerse. Se eng-añaria 
cualquiera creyéndolos insensibles ó egoístas; acaso 
sienten con mas veheihencia que los demas, y  son 
muy capaces de volverse locos eu un momento de 
desesperación; pero pasado este momento, si viven

mil ochoc en tos cincuenta y dos.—Esta rubricado de | na d e ‘Cartagena, con 50U0, y para esta resulta á don 
la real mano.— Iminislro de la gobernación, Manuel |  ]\arclso Sanz y Fernandez, oficial cesante do la sc- 
Berlran de Lis. \ erclaría de la intendencia de Murcia.

En id. id. Confiriendo la administración del re ­
vengo en nombrar vrcales de la junta del hospital 1 pneslo de sales para Estremadura en Sevilla, dolada 

de la Princesa á I). Fernando Muñoz, duqúe de Rían- iq .üOO rs., á D. Miguel Bravo, inspector de la 
sares, senador dcl remo y presidente de la junta ge- administración del partido de Llerena, y  ^>ara esia 
neral do beneficencia , y  que lo sera también de la vacante, con 8ÜU0 r s . , á D. Manuel de la Llera y 
di'l hospital; al gobernador de la.provincia de M u -1
d rid , que será vice-presidenle; á D. Benigno d e l  En id. id. Para la [.laza de ¡nspccLór segundo de
Mendiiiuela y Mendinuela, conde de Goyencche, in- j administración de directas de Segovia con 10,000
dividuo del ayunlamietilo de Madrid, y  diputado a 
cortes, y  á D. Benito Fernandez Maquieira, diputado 
ácortes.

Dado en Aranjuez á veinte y  nueve de junio de mil 
ochocientos cincuenta y dos.—Está rubricado do la 
real mano.— El ministro de la gobernación, Manuel 
Bertrán de Lis.

No habiendo ofrecido resultado alguno la subasta 
celebrada para servir la conducción dol parle diario 
y los estraordinarios que ocurran entre San Ildefonso 
y Madrid durante mi permanencia en aquel real sitio, 
vengo en autorizar al ministro de la gobernación, 
oido el consejo real, y  conlórmándornc con el parecer 
de mi consejo de ministros, para que contrate el cs- 
presado servicio, lodo según lo que establece el pár­
rafo sétimo, a ii. (5.® de mi real decreto de 27 do fe­
brero último sobre contratos públicos.

Dado en Aranjuez a veinte y  nueve de junio de mil 
ochocientos cincuenta y  dos.—E^lá rubricado de la 
re«I mano.—El ministro de la gobernación , Manuel 
Bertrán de Lis.

Debiendo establecerse la conducción diaria de la 
correspondencia entre Medina del Campo y Castro- 
ñuño, y  atendido á que este servicio se halla en ci

reales, se nombra á D. Martin Jáuregui.
En id. id. Se suprimo la administración de lote­

rías de esta córte, iiú n. 20: se restablece la del nú­
mero 3, y  se confiere á doña María del Cármen de 
Mata, administradora del ramo en V itoria, reempla­
zándola en esta administración D. Juan .José Fernan­
dez Arroyo.

En id. id. Nombrando oficial cuarto d é la  conta­
duría de hacienda de Ciudad-Real con 5000 rs. á don 
Luis A onso, que lo es en la de Lérida, y  para esta 
resulta con igual sucldu ú D. Roque Iban z.

En id. id. L’oiiíiru ndo la plaza de inspector terce­
ro de la administración do contribuciones directas 
con 8000 rs. á D. José Maria de Gregori Davila, ofi­
cial primero electo d é la  administración de Santander 
con igual sueldo: para esta vacante á  D. Policarpo 
Blanco, oficial primero con 6000 rs. de la administra­
ción de Huesca: para reemplazar á este, a D. Carlos 
Cernadas, oficial segundo con 5000 rs., en la de Se­
govia: para este destino áD. Antonio Ferrera, que lo 
es quinto de Alicante, con 4000: para esta resulta ú 
D. Fcrmin González de Salazar, oficial quinto electo 
de la adújiriisUacion de lóS islas RufeaTes; y  para la 
plaza q ic este deja con 40ÜÜ rs. á D. Andrés Marti­
uez Sobejano.

En id. id. Disponiendo que D. Francisco' Bautis­
ta Lisbona , ádniiiiistrador principal de loterías de' •> . . . .  .* • . . . 1 va uiouuiiu , uuiíímiofci iiaui um lUlUi lIS UU

caso que señala la escepcion p rim era ,'a rt. 6.® de mi Málaga, nümei-o 1507, se traslade á la admuiisiru-
real decreto de 27 de febrero último, de acuerdo con 
el parecer de mi consejo de ministros, vengo en auto­
rizar al de la gobernación para que contrate el cs- 
presado servicio sin las formalidades de subasta pú­
blica.

Dado en Aranjuez á veinte y  nueve de junio de mil 
ochocientos cincuenta y  dos.—Está rubricado de la 
real mano.— El ministro de la gobernación, Manuc 
Bci lran de Lis.

Subsecretaría.— Sección de ramos especiales.
Negociado 2. ® — Circular.

Enterada la reina de una consulta del gobernador 
de la provincia de Murcia, y  cónformándosecon lo 
informado por las secciones reunidas de guerra, es­
tado y gobernación del consejo rea l, se ha servido 
resolver que los refrendos de los pasaportes e s tra n -I  O aquul establecimiento; y esta rcsulia, 
jeros se hagan por las autoridades administrativas, y  previos los ascensos de escala, al oficial sesio prin c- 
y n o  por las militares. I ro i'. l'atricio Gerardo.

cion de Paleucia , nombrando pura la que atpiel deja 
en Málaga á D. Fernando Campos Fcrnuíidez de 
Córdoba.

En id. id. Nombrando administrador de la adua­
na de Cadavos en lu provincia de Orense con oüüü rs. 
á  D. Fernando Lago.

En id. id. Idem administrador especial de espedi- 
cion de guias dé referencia en Valls a D. Pedro 
A. Ezeiza.

En id. id. Idem la contaduría de la casa de mo­
neda de Barcelona con 2Ü,UU0 rs. de sueldo á D. Ig­
nacio Lapéua, oficial ausiliar primero del ministerio Uc 
hacienda.

l^n id. id. ídem la plaza de oficial cuarto de Ja 
contaduría de las minas de azogue de Almadén eon 
5U00 rs. d D. Francisco Rubio Sainz, oficial qiiii.Lo

todavía, necesitan comer y beber como de ordinario, I una especie de perlume; verdad es que la llur 
para deshacerse en lágrimas al acostarse. Ni el gozo 1 9^6 lo exhala es la mas hermosa de la creación, 
ni el dolor se detiene mucho en ellos, sino los atravie- Mientras que Croisilles divagaba- asi, sin prestar 
san como flechas: naturaleza buena y violenta que niucha atención á la tragedia que hacia rato se re­
sabe sufrir, pero que no puede mentir, en la que se presentaba, la misma señorita Godeau apareció en un 
lee todo á primera vista; no frágil ni vacía como el vi- palco enfrente de él. No le ocurrió Iff idea de que sj 
drio, sino llena y trasparente como el cristal de roca, ella lo descubría, podría parecerle muy estraño verlo 

Después de haber trincado con Juan, Croisilles, en alli después de lo que hábía pasado; por el contrario, 
lugar de tirarse al mar, se fue á la comedia. Puesto hizo todos los esfuerzos posibles por acercai’se á ella, 
de pie en el fondo del patio, sacó el ramo de la seño- 1 pero no pudo conseguirlo. Había venido do Paris una 
rila Godeau, y  en tanto que aspiraba su perfume en actriz nueva, y  con este motivo estaba lleno el teatro, 
un profundo recogimiento, se puso á pensar con espí- No pudiendo otra cosa, se contentó con dirigir sus 
rilLi mas tranquilo en su aventura de por la mañana, miradas a su dama, y  no apartar un instante de ella 
Luego (|ue reflexionó un momento, vió claramente la ios ojos. Observó que estaba como pensativa, y  que 
verdad , esto es, que la jóven, al dejarle su ramo en- no hablaba sino con cierta especie de repugnancia, 
tre las manos negándose á recogerlo, habia querido Su palco estaba rodeado, como podrá pensarse, de 
darle una muestra de interés; porque de otra manera todos los mejores jóvenes de la ciudad; cada uno iba 
aquella negativa y aquel silencio no hubieran sido mas I á su vez á  pasar por delante de ella por la galería, 
que una prueba de desprecio, y  esta suposición no pues entrar en el mismo palco que ella ocupaba era 
era posible. Asi, Croisilles juzgó que la señorita (io- imposible, á causa de que su señor padre, con su per- 
deau tenia el corazón menos duro que su señor padre, soua, llenaba las tres cuarta$ partes, 
y  no le costó trabajo el recordar que la cara de la se- Croisilles obséryó también que la joven no miraba 
ñorila, al atravesar el salón, espresaba una emoción I ni atendía á  la pieza. Apoyado el codo en el ante­
tanto mas verdadera, cuanto que parecía involuntaria, pecho, la barba en lá mano y  la mirada distraída, 
Pero esta cmocion, ¿era amor, ó solamente compa- parecía en medio de sus atavíos, una estatua de Vé- 
sion, ó acaso menos todavía, humanidad? ¿La señorita ñus, disfrazada de marquesa; la elegancia de su ves- 
Goileau habia temido verlo morir á él, á  Croisilles, ó y  de sus adornos, su carmín, bajo el que se adi- 
solamente ser la causa de la muerte de un hombre, vinaba su palidez, toda la pompa de su tocado, no 
í.icra este cual fuese? Aunque marchito y medio des- scrviaii sino para hacer que resallase mas su inmovi- 
hojado el ramo, conservaba todavía un olor laii es- lidad. Jamás la habia visto mas linda Croisilles. Ha- 
quisilo y  una vista tan agradable, que oliéndolo y I hiendo encontrado medio, en un entreacto, de salir 
mirándolo no pudo menos Croisilles que esperar. Era de su puesto, corrió á mirar por ia puerta dél palco,
una guirnalda de rosas rodeando ú un ramo de vio­
letas. ¡Cuántos seiiliiiiientos y  misterios hubiese leído 
un turco en aquellas flores, interpretando su lengua­
je! Pero no se nesesila ser turco en circunstancia se­
mejante. Las flores que caen del seno de una mujer 
hermosa, tanto en Europa como en Oriente, nunca son 
mudas; aunque no contasen mas que lo que han visto 
desde el sitio en que estaban colocadas, seria bastante 
para un enamorado, y  lo refieren en efecto. Los per­
fumes tienen mas de una semejanza con el amor, y 
aun hay gentes c^ue piensan que el amor no es mas

y , cosa estraña, apenas hubo asomado la cabeza, la 
señorita Godeau, que no se habia movido hacia una 
hora, se volvió. Se estremeció ligeramente al ver­
lo, y solo echó sobre él una rápida mirada; luego to­
mó otra vez su primera postura. Si esta mirada es­
presaba la sol-presa, la inquietud, el placer ó el amor; 
si quería decir : «¡Qué! no habéis muerto!» ó «¡Dios 
sea alabado, que ^•ive todavía!» es lo que no podría­
mos descifrar; pero lo que es cierto, que por esta mi' 
rada juró Croisilles eu aquel momento morir ó hacer­
se amar. (Se continnará.)

. \Ayuntamiento de Madrid
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•— -  . se lia servido S. M. nombrar:Igualmente se  ̂ contador
Por real ^  ¿el tribunal de cuentas del

segundo ‘lo P anuales, vacante por jubilación
reino con ou, • |,-j.aneiseo Ares: para la plaza 
del que la ser » este deja á D. Carlos
de igual ciase y ̂  26,000 rs.; y  para la última
Flores, sueldo, prévio el ascenso de e.s.

‘̂ «"corresponde, áD . Manuel Esléban Catalá. 
cala que inbarren é Ibarra , a don

Cabello, que es el primero de los de 24,000

PnrVeal (írden de la citada fecha de 15 de junio,
■ onseeucncia de la vacante de contador con 24,000 
^ les se han conferido los ascensos de escala á los 
¡¡^primera y segunda clase, quedando en su virtud 
"ouibrados para la última plaza de contador de pri­
mera clase D. Joaquín Valcárccl, que era el primero 
de los de segunda, y  para la última, de contador de 
g^unda clase en comisión, á D. Manuel Arias, jefe, 

cesante de administración de primera clase, agrega­
do! al mismo tribunal.

CORREO ESTRAAMERO.

FRANCIA.
Los periódicos de Paris son del domingo 27. El 

cuerpo legislativo se ocupó en la sesión del dia ante­
rior en el exámen de los presupuestos, cuya discu­
sión debía terminar aquel dia.

El único incidente importante que ha ocurrido du­
rante la discusión de esto asunto, ha sido el haber

178 alcantarillas.
13 pontones.
3 puentes.

35 partidores.
En construcción:

29 alcanlarilas.
2 pontones.
7 puentes.

Estos siete puentes son:
1. ® El de la Rambla de Torrente.
2. ® Kl de la Sania Hárbara.
3 .  ® El de Reniparrell.
4. ® El d('l barranco de Renifayo.
5 .  ® El del barranco de Argadins.
6 .  ® y 7.® Los do la Rambla d,e Algcmcsi.
El balauslraje está estendido en las leguas primera

y segunda. , i
En las estaciones del Grao y  de Valeucia. donde 

sojo se había ejecutado lo necesario para abrir la pri­
mera sección, se han emprendido las obras en gran­
de escala, y dentro de poco quedarán en disposición 
de satisfacer completamente las exigencias del servi­
cio de toda la linea.

Se sigue colocando carriles en la de Jatiya, y  se 
hará esta operación con grande rapidez asi que 'le­
guen los buques, que á estas horas deben haberse 
hecho a la  vela desde varios puertos de Inglaterra, 
conduciendo gran parte de¡ material, cuya falta ha 
impedido hasta ahora abrir una buena sección del ca­
mino.”

Según dice el Despertador Montañe’s, diario de San­
tander, la diputación provincial de Zaragoza, una de 
las primeras que se presentaron á contribuir para la 
construcción de! ferro-carril de Isabel II, ha aumen­
tado últimamente cuarenta acciones mas al respeta-aprobado el cuerpo legislativo, por una mayoría de 

16 votos, el que Mr. Montalemberl pueda reimprimir I n ;̂¡,Jlero por que se había suscrito. El citado pe- 
e) discurso de oposición al gobierno que ha proiiun- aplaude un acto que tanto honor hace á los
ciado. También otro representante, Mr. Kerdrel, ha pa^j.j¿ijgos sentimientos de aquella corporación, 
tenido igual autorización. Con este motivo se creyó no es menos digno de elogio (añade) el desprendí- 
en Pai-is que los periódicos podrían reproducir este marqués de Valbuena, quien ha ce-
discurso, una vez que la cámara, no tan solo había empresa del ferro-carril la canti-
autorizado la publicación, sino que algunos represen- pg¡jiQg yn., procedente de terrenos
untes hablan abierto una suscricion con objeto de eos- ocupado para el establecimiento de la
lear los gastos que pudiera ocasionar esta reimpre
sion. Pero esta ideano ha durado mucho, pues el Mo- modelo que debiera ser imitado por las cor-
fíífórdel27 publicó el siguiente comunicado prohi- municipales, y  con especialidad por las
hiendo que los periódicos inserten este documento, co- hallan directamente interesadas en la coiis-
mo contrario á lo mandado por la constitución. He ferro-carril, cita también al ayuntamien-
aqui la nota del 3íomíor. I lo constitucional de Reinosa, el cual, ademas de ha-

«Se ha querido saber si la berse suscrito por 34 acciones, ha ofrecido lomar en
u  fiQfimb ea en virtud del art. 74 del decreto re- ^  ’ • , , i_

damenlario de 22 de marzo de 1852, á uno de sus estas el valor de los terrenos de propiedad particular
niiembros para imprimir y  distribuir á su costa los que en aquel distrito ocupe la via, y  ceder gratuita-
d is c u r s o s  q u e  e l  m ism o  h a b ía  p ro n u n c ia d o ,  d a b a  fa c u l-  m e n te  lo s  p ú b lic o s  ó  é g id o s  c o m u n e s .
tad á los periódicos para reproducir lestualmentc es- 2 y  3 del corriente fueron robadas
“ a S d e r E f t ü ^  to?o“ tituc?on las i^Hesias parroquiales de CarbalIo. S^an Marlia do
prohíbe formalmente á los periódicos cualquiera otra Leston y San Gmes EntrcLuees (Galicia), salieron in
reseña de las sesiones del cuerpo legislativo que no mediatamente que lo supieron los guardias civiles
sea la reproducción del acta dirigida á la conclusión Manuel Rivera y  Manuel Pullas, los cuales, después
d e  c a d a  s e s ió n  p o r  e l  p r e s id e n te  d e  e s t a  m is m a  j e  1 4  d iá s  c o n  s u s  n o c h e s  d e  i n c e n s a n te s  j o r n a d a s ,

asamblea.” lograron descubrir uno de los autores, y  en su poder
El 25 se vió en el tribunal de casación la causa de ..u

, , • Dorcion de los efectos robados.M Rocher, que condenado e« primera instancia so- j  , • • j  n  « «« c4 j- . M • ,„ El gobernador de la provincia de Orense en 8 delhmente a una multa, por distribución de impiesos | ° j  i i
. . . .  , . í- -I- .1 n..i«o ,0 Ar.a corriente participa que por el sargento segundo de larelativos á los bienes de la faimlia de Orleans, des- ‘  ̂® „

pues a co,.secuencia de la apelación del ministerio p.l- gu»rd,a c,v, D. Jacnto  Fernandez Rey y el guard a
blico á prisión y una multa por el liibunal de apela- d» dP^e Antón o Fandu.o , ha s.docaplu.ado
don de Paris, habla recurrido en queja de este fallo Benito Prieto, vec.no de Lampara, a quien se consi-

dera autor délas cartas anónimas en que seex ig iaide
12 á 14,0Ü0 rs. al comisionado del banco español de
San Fernando en aquella cap ita l, D. Santiago Saenz
Martínez.

En el Lucero , periódico de Valladolid, se lee lo 
gobierno inglés ha- I siguiente.

.................  , ^ «n«cHr»n rio «Acaban do llegar a esta audiencia los autores de
bia recibido la noticia del ai eg . . un alentado recientemente cometido.
Mr. Matlier. de cuyo asunto tienen ya conocimienlo esLremeños traficantes en lanas fueron sor-
nueslros lectores, con las condiciones propuestas últi- prendidos, mientras dormían en un despoblado^ cer- 
mamente por lord Malmesbury. El gobierno íoscano, [ ca de Pedrosa del Rey, partido de la ' '  '

llegará á San Ildefonso á las cinco de la mañana. 
Saldrá de San Ildefonso á las doce de la iioclie, 

y  llegará á Madrid á  las siete de la mañana.
Lo que se avisa al público para su conocimiento, 

advirtiendo que solo se recibirá correspondencia en 
osla administración central hasta media hora antes 
de la scñal.ada para la salida del parte.

Madrid l.« de julio de 1852.—Mariano H errero.”
— Dice un periódico:
(‘DcfiiiíLivamcnlese Lrnsforiiia el teatro de la Cruz* 

El Sr. Enriquez tiene ya  iimy adelantados los planos 
dei nuevo teatro nacional de verso que debe levan­
tarse, sobre las ruinas del teatro de la Cruz, y  algu­
nos de sus modelos han sido [iresenlados ya  al go­
bierno. Es probable que si tal proyecto se realiza, el 
teatro del Principe se convierta en casas, puesto que 
con el teatro Real para la ópera y baile, el teatro Na­
cional para la literatura drai;nática, el del Circo, ree­
dificándolo, para la zarzuela, y  el que pmnsa levan­
tarse en la calle de Alcalá con destino á la escena 
francesa ó á  la comedia española, bastan para una 
córte como Madrid, so pena de arruinarse lodos.”

— El lunes, como ya saben nuestros lectores, se 
dió en el Circo un beneficio á favor de los pobres de 
la parroquia de San Luis, idea debida á las carita­
tivas señoras que componen la jun ta , y  que no p e r­
donan medios para aumentar el escaso patrimonio 
do los pobres. El dia era  de los menos á propósito 
para la función, porque habia toros por la larde, ver­
bena por la noche, y  durante todo el dia un calor po­
co favorable para los teatros. A pesar de esto, las se­
ñoras de la junta hicieron tales esfuerzosy apremiaron 
de tal modo á  sus amigos, que lograron poblar las lo 
calidades del teatro, que en otro caso habría queda­
do desierto, con una lucida concurrencia compuesta 
de lo mas notable do Madrid. El fruto que han saca­
do de este trabajo en favor de los pobres, resulta del 
siguiente documento, que inserta el Heraldo: 

TEATRO DEL CIRCO.
Cuenta de los productos y  gastos de la función ejecu­

tada en dicho teatro el lunes 28 de jimio de 1852, á 
bencüciode los pobres de la parroquia de San Luis.

Productos. Rs. vn.

Importe de los billetes que se han
llevado las señoras..........................  2511

Idem de los vendidos en contaduría
(según cuenta)..........................................705

Idem de los vendidos en el despacho 
(según cuenta). 3060

Total. 6276

al tribunal supremo. Este ha admitido el recurso, y 
ha anulado la providencia del tribunal de apelación, 
absolviendo por tanto á Mr. Rocher de la multa y  de 
la prisión.

INGLATERRA.

Según escriben de Londres, el

Gastos.
Alumbrado de gas...............................   306
Idem de esperm a..................................  60
Maquinaria..................................................... 170
Coche.......................................................  34
Cartel ordinario.....................................  20
Dependientes..........................................  80
Casa................................................................ 760
Autores de A última hora , 1 3[4

por 100...............................................  107
Autores de E! Estreno de un artista,

4 por 100............................................  228
Autores de D. Simón, 3 por 100. . 128
Taller estraordinario.............................  24
Alquiler de arañas................................  36
Comparsas..............................................  28
Idem estraordinario............................. 4
Impresiones eslraordinarias. . . . 230
Quitar los aparatos................................ 20
A los ciegos de las bandurrias. . . 30
Orquesta........................................................ 459
Empleados..................................................... 349
Coros...............................................................220
Compañía.....................................................1612

Total. . . . 

Besúmen.
Productos'. . . . 6276 
Gastos.................... 5005

5005

Líquido. 1271

que en un principio habia rechazado la responsabili­
dad de los actos cometidos en su territorio por oficia­
les del cuerpo de ocupación austríaco, acepta ahora 
plenamente esta responsabilidad, y  al espresar su 
disffuslo por lo que ha pasado, se compromete á pa- 
gar la indemnización reclamada; en una palabra, da ^ parecido los tres mil reales que
una satisfacción completa al gobierno ingles, y  por quitaron del cinto al arriero infeliz que que-
eonsiguiente las relaciones diplomáticas con la Tosca- j muerto.

Mota. Délos
tres solo uno pudo salvarse, pues los otros dos fue­
ron traspasados ú puñaladas, de los que murió uno en I importa los billetes llevados por las señoras
el acto, y el otro quedó con pocas señales de vida, ’ ................ .. . .
lo que se cree haya muerto ya.

Los malhechores, alcanzados á iioco por los guar­
dias civiles, han sido entregados á  las autoridades, 
con las catorce muías que habían robado á los estre-

2511
Importa el liquido de la entrada.........................1271

Deben las señoras á contaduría. . . . 1240

na siguen sin interrupción, permaneciendo la legación 
británica en Florencia.

ALEMANIA.
Los periódicos ministeriales prusianos hablan de un | el robo y asesinato.» 

aduanero que debería reunirse en

Resulta, pues, que á pesar de su incansable celo, 
de sus trabajos incesantes durante una semana , la 
junta de señoras no ha obtenido mas que la escasisi-

----------  , , , . . j  i ma suma de unos dos mil re a le s , debidos á los que
Entre los ocho encausados hay una m u je r, y  lodos |r,g localidades mas de su valor, y  que

serán juzgados por lo militar, por haber sido en des- i^g únjeos artistas que han trabajado en el beneficio 
poblado y formar cuadrilla, aunque solo el guarda y pobres, de balde, son un artista eslranjero,
dos parientes suyos, lodos de Pedresa, cometieron | gj.  ̂ Goltsehalk , y  los S re s , Aguirre y  Miralles,

GROAICA DE MADRID.

Por causas agenas á la voluntad de la empre­
sa y de los beneficiados, según anunciaba el cartel, 
quedaron frustradas al fin las esperanzas de los que

distinguidos pianistas españoles. En justa recompensa 
del desprendimiento y  de la generosidad de estos se­
ñores, conviene que asi conste al público.

— Sobre el viaje de S. M. la reina m adre , la  Es­
paña de hoy nos dá las siguientes curiosas noticias: 

«Ayer á eso de las dos de la larde llegó á  la esta­
ción del ferro-carril de Aranjuez, en un tren espe-

deseaban ver aplicado el sufragio universal en la fun- I cial, S. M. la reina madre, acompañada (ie su familia, 
cion dispuesta para anoche en el teatrodel Circo. El I y  seguida de varias personas de su servidumbre, 
público debía á mayoría de votos pedir las piezas 1 En la estación se encontraban preparados los car-

reservándose la dirección el 1 ruajes de camino, y  acto continuo subió S. M. al su- 
dcrecho de decidir en caso de empate. Con este 1 yo, y  se puso en m archa por la carretera  de Valla- 
iiiollvo se ha hablado de algunos vecinos de este I doliii.

anteriores.
El rey de Prusia llegó el 25 de junio ú Colonia, des­

de donde se dirigía á Stolzenfels. La reina también ha 
salido de Berlín para Dresde.

SUIZA.
La Independencia Suiza  anuncia que se ha dirigido

TERMOMETRO.

EPOCAS. REAUMUR. CENTIC. BAROMET. VIENTOS. ATMOSF.

/ de lam. 17 l[4s0. 2H|4sO. 26 p. 31. s. O. Despej.

2 del d. 30 s. 0. 371|2s0. 26p23i41 s. O. Nubes.

6 de la t. 26 3(4s0. 331|2s0. 26p21|2l N. E. Revuelto

mas lisonjero. No solo se adquieren buenos potros 
para todas las necesidades dql arma, sino que los 
criadores de' Andalucía han llegado á conocer la 
utilidad (lue les reporta el perfeccionamiento de sus 
castos, y animados con la fácil y  lucrativa colocación 
de sus potros en el ejército, han dado á esta industria 
un movimiento y una vidade que hacia mucho tiem­
po no se tenían ejemplos. Débese esto al celoso bri­
gadier Arizeum, á  quien en recompensa de estos y 
otros servicios parece que el gobierno de S. M. lo ha 
propuesto para el empleo inmediato.

— El (lia 2o de junio se ha visto en esta audien­
cia territorial, en grado de sú{)fca, la causa formada 
contra Manuel Cayetano García por la muerte dacla 
á Julián Esgueva; habiendo sostenido la acusación in 
voce el digno fiscal de S. M. D. José Villar y  Salce­
do, como lo hizo en la segunda instancia, y  desem 
peñado la defensa del reo el licenciado D. Manuel 
León de Berriozabal.

—Artículos de consumo. De los partes remiti­
dos por la contaduría general del Exemo. ayunta­
miento, resulta que han entrado en el dia de ayer 
por las puertas de esta capital las cantidades de los 
artículos que á continuación se espresan:

2,121 fanegas de trigo.
463 de harina de id.

8,444 libras de pan cocido.
8,911 arrobas de carbón.

110 vacas que componen 38,023 libras de peso.
544 carneros que hacen 14,009 libras.

35 corderos que hacen 933 libras.
— Razón de los precios á que se han espendido 

por mayor y  menor en el mercad,o de esta córte de 
ayer, los artículos que á continuación se espresan, en 
el dia de la fecha; Carne de v aca , de 27 á 33 reales 
arroba, y  de 12 á 16 cuartos libra.—Id. de carnero, 
de 28 á 36 rs. arroba, y  de 16 á 17 cuartos libra.— 
Id. de ternera, de 50 ú 54 rs. a rroba , y  de 17 á 25 
cuartos lii r a .—Tocino añejo, de 58 á 61 rs. arroba, 
y de 22 á 24 cuartos 'ibra.—Jam ón, de 66 á 78 rea ­
les arroba, y  de 30 á 42 cuartos libra.— .\ceite, de 62 
á  64 rs. arroba, y de 14 á 18 cuartos libra.—Vino, 
de 30 á 38 rs. arroba, y  de 8 á 14 cuartos cuartillo. 
Pan de dos libras á 9 cuartos. -Garbanzos, de 26 
á 36 rs. arroba, y  de 9 á 14 cuartos libra.—Judías, 
de 22 a 24 rs. a rroba, y  de 6 á 9 cuartos libra.— 
Arroz, de 25 á 33 rs. arroba, y  de 8 á 14 cuartos li­
bra.—Lentejas, de 9 á l l  rs. a rroba, y de 4 á 6 
cuartos libra.—Almortas, de 23 a 25 rs. fanega, y  
de 3 á 4 cuartos libra. —Carbón, de 5 á 6 rs. arroba. 
—Jabón, de 54 á 64 rs. arroba, y  de 18 á 19 cuar­
tos libra.—P a ta ta s , de 5 á 8 rs. a rroba , y  de 2 á 
3 cuartos libra.

—Mercado público de granos. Albóndiga de 
vladrid.—Precios en el mercado de ayer.—Trigo, de 
3 2 á 3 5 r s .  vn. fanega.—Cebada, de 14 á 16 id.— 
Algarrobas, de 18 á 19 l[2 id .

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS LE AYER.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 4 h. y 34 m.—Se pone á las 7 h. y 34 m.

DIA 16 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á la I li. y 22 m. de la m.
Aparece á las 8 li. 37 m. de ía n.—Se oculta á la S li. y 

H m. de la m.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero las 12 

h. 3 ni. y 43 s.
El dia dura 15 h. La noche'9 h.

nuevo congreso
Viena entre los estados que han sidorepresentados en 
Darinstadl, para ratificar definitivamente el proyecto 
de tratado preparado en esta ciudad, y según el cual 
el gobierno auslriaco debía garantizar los ingresos 
aduaneros que retirasen del Zollverein, con la condi­
ción de que ellos no consentirían en volver á entrar 
en esta asociación, sino después de la conclusión de 1 público debía a 
un tratado de comercio entre las mismas y el Austria. | que habían de cantarse 
Si se realizara en efecto este proyecto, seria un hecho 
de mucha gravedad para la Prusia, cuyos planes se 1 al saber que cada^coneurrenle tenia voz 1 En el primer coche tcmiaron asiento S. M. la reina
destruirían completamente. 1 v voto en lo. función, habían dispuesto emigrar por 1 madre, su esposo el señor duque Riánsares y sus dos

Según escriben de Viena, el emperador acaba de I aquella noche de las inmediaciones del colegio lírico- hijas, la señora condesa de Vista-Alegre y la señora
dar una amplia amnistía para los oficiales presos to- electoral,.temerosos de arrostrar las ruidosas consc- marquesa de Casi [\e]o. ' ____  ^
dar una ainpiid ^ p ,,, u  cuencias del uso del precioso derecho. El segundo coche iba ocupado por el señor duque
davia en las fortalezas poi haber tomado parte en la ^  ^ inmediaciones dcl café Suizo, tu - de Tarancon, el señor conde del Recuerdo, el señor
insurrección húngara. Pero csla amnistía no se es- una escena entre algunos empleados del su- conde de Gracia y  la señora marqucsa_de la Isabela,
tiende á los condenados civiles, aunque la mayor par- I sodiciio teatro,que entretuvo álos paseantes. Parece I hijos de S. M. la reina Cristina, y  la señora doña An­
te de estos han sido puestos en libertad por indultos I que un cantante y  dos individuos de la orquesta no 1 tonia^Oviedo^ institutriz de las señoritas, y  por el aya,

estaban acordes, llegando á desafinarse en tales lér- I la señora doña Mana Zaldivar. 
minos, que se vinieron á las batutas, délo que resultó 1 Una góndola llevaba á los Sres. D. Pedro María
una palinodia soberana. Rubio, médico de cámara; D. Antonio María Rubio,

—La segunda sesión de poesía improvisada, da- secretario particular de S. M.; D. Dionisio Guerra, 
da por el Sr. Rindoeci en el salón de la casa de clili- i capellán de honor; D. Andrés 1.opez, gentil-hombre 
trencias Peninsulares en la noche de antes d^uyer, fué 1 úe casa y boca; D. Jacinto Sarasa, profesor de los 
menos concurrida que la primera. El poeta italiano, I señoritos, y D. José Galvez, ayo de los misinos, 
si bien menos oportuno, en nuestro concepto , esta | En otros carruajes iban innpleados y criados de

á la confederación helvética una nota colectiva de las j yq-¿ que la anterior , dió muestras inequívocas de su 1 diferentes dependencias de la casa de S. M. 
cinco ffrandes potencias, en ejecución del protocolo singular talento parala improvisación. Unos versos El señor duque de San Carlos, que como mayor- 
firmado en Londres en 19 de mayo para el reconocí- I que compuso sobre las corridas de toros gustaron 1 domo mayor debía de haber acompañado a S. M. en
niicnlo de los derechos soberanos del rey de Prusia 
sobre el principado de Neuchatel, cuya nota habia sido 
remitida al consejo federal por la legación de Francia.

CRONICA RELIGIOSA.

Santo de hoy. La Visitación de Nuestra Señora.
Cultos religiosos. Cuarenta horas en el prim 

monasterio de las Sales'as, donde se celebra función 
al misterio del dia con misa mayor á las diez y pa­
negírico que dirá D. Gregorio Montes, y  por la tarde 
solemnes completas y  reserva. También se festeja al 
mismo misterio en el otro monasterio^ de las Salesas, 
predicando en la misa D. Ramón García de los San­
tos, y  cantándose por la tarde completas antes de 
reservar. En las Descalzas Reales se hace función á 
Nuestra Señora del Milagro, habiendo misa m ayor 
d ía s  diez con manifiesto y  sermón que predicará el 
Sr. I). Manuel G arda Caballero, y  por la tarde á las 
seis completas, letanía y  Salve.

En las monjas de Santa Isabel habrá misa mayor 
con manifiesto á las diez, y  en Nuestra Señora de la 
Buena Dicha sigue por la tarde la novena que tene­
mos anunciada. Se establecen ejercicios piadosos que 
se han de practicar á honor dcl Sacratísimo Corazon 
de Jesús el primer viernes de de cada mes en la igle- 
de Saníonio de los Portugueses: á las seis de la ta r ­
de será la meditación; en seguida predicará D. Ma­
nuel Solis, y  cantadas alguiws letrillas se hará la re­
serva. También habrá ejercicios, según costumbre, 
en las Trinitarias, siendo orador D. Cárlos López Cor­
dero, y  en los Italianos, oratorios y  bóveda de San 
Ginés se tendrán de noche las prácticas acostúmbra- 
das, según instituto.

Visita de la córte de María.
Nuestra Señora de las Maravillas, la de la Provi­

dencia en Capuchinos, ó la dcl Pópulo en San Justo.

Estados-Unidos. . . 16,452
Inglaterra................... 11,200
Alemania.................... 8,547
Francia.......................  3,472
Bélgica.......................  851
Rusia........................... 320
Italia............................ 272

Un poco mas de 40,000 kilómetros, es decir, unas 
10,000 leguas, es todavía bastante poco para el mun­
do entero; porque esta cinta de hierro, suponiéndola 
reunida, apenas bastaría á dar una vuelta entera á 
nuestro planeta, suponiendo que este ofreciese en una 
zona cualquiera de su perímetro, una base sólida y á 
propósito para la colocación de los carriles. En este 
balance general de los caminos de hierro, que mantie­
ne ya en comunicación casi directa á cinco capitales 
de Europa, Lóndres, Paris, Bruselas, Viena y Berlín, 
nuestra nación, compuesta de 36 millones de habitan­
tes, figura entre las mas pobres. Teniendo en cuenta 
las poblaciones respectivas, la Alemania y la Bélgica 
están dos ó tres veces mas adelantadas que nosotros; 
la Inglaterra lo está cinco veces mas, y  los Estados- 
Unidos diez veces.

Aun hay mas: de esos 3472 kilómetros que forman 
nuestro contingente, no tenemos sino 2127 en líneas 
completas, es decir, enteramente concluidas. Esas 
lineas son veinte, á  las cuales Iiay que agregar siete, 
en parte construidas y  esplotadas, tales como la dcl 
Centro, que se detiene en Nevers; la de Burdeos, que 
no pasa de Poitiers; la de Estrasburgo, que llega hasta 
Bar-le-Duc y Nancy; la de Lyon, que se esLiende has­
ta  Chalons, y  la del Oeste, finalmente, que llega á 
Chartres. Todas ellas forman un total esplotado de 
1345 kilómetros; que con el total precedente for­
man 3472 kilómetros abiertos á la circulación , y 
representando el precio medio de 490,000 fran­
cos, un capital adquirido al pais de 1389 milio- 
iies próximamente , capital el mas fecundo posi­
ble en actividad comercial é industrial, en trabajo, 
transacciones y empresas de todo género, sin hablar 
de las ventajas morales é intelectuales que .produce en 
favor de las relaciones sociales. La completa termina­
ción de estas líneas, asi como la de las recien­
tes concesiones que tendrán que llevar á cabo de 
aqui á ocho ó nueve años las compañías del Norte, 
del Centro, del Este y  del Oeste, compondrán 1300 
ó 1400 kilómetros, lo cual hará ascender nuestro con­
tingente total á unos 4800 kilómetros, ó sean 1200 le­
guas; es decir, la décima parte próximamente de la 
estension total de nuestros caminos ordinarios. Tal 
será nuestra riqueza en ferro-carriles hácia el año 
de 1860, si agrada á  Dios y  á la prudencia de las na­
ciones.»

BOLSA.

Del 3 por 100 consolidado se hizo ayer una Ope­
ración de 200,000 rs. ain el cupón á 45 I18.

3 por 100 diferido, sin el cupón á. 22 
Inscripciones de partícipes legos. 17 1[2 
Amorlizable de primera á. . . . 10 1(2
Id. de segunda á ............................  5 7jl8
Acciones de San Fernando. . . . 105 p.

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Londres á 90 dias por 1 p. f . ..................  50 20 p.
Paris á 8 dias por 1 p. f . ...................... : 5 29

SOBRE PROVINCIAS.

Albacete. . 
Alicante. . 
Almería. . 
Avila. . . . 
Badajoz. . 
Barcelona. 
Bilbao. . . 
Burgos. . . 
C áceres.. . 
Cádiz. . . . 
Cartagena. 
Castellón. . 
Coruña. . . 
Ciudad-Real 
Córdoba. . 
Cuenca. . . 
Gerona. . . 
Granada. . 
Guadalajara 
Huelva. . . 
Huesca. . . 
Jaén. . . . 
León. . . . 
Lérida. . .

A OCHO DIAS. A OCHO

Daño. Benef Daño.

H2 Logroño. . 1(4
1(2 L u go .. . . 5(8
1(2 Málaga. . . 3 (4
l'l2 Mallorca. .

5(8 p. Murcia. . . 1(4
1(2 d. Orense. . . 3 (4
1(4 d . Oviedo. . . par

1(2 Pam plona. 1(2
1(2 d. Palencia. . 1(8 p.
1(2 d. Pontevedra. 3(4
1(2 d. Salamanca. 3(4

Il2 S. Sebastian 1(4
1|4 Santander. 1(4
3i4 Santiago. . 3(8
3(4 Segovia. . 1(4
3|4 Sevilla. . . 3|4

1 1(4 Soria .. . . 1(2
3(4 Teruel. . . 3(4
1|2 Toledo. . . 1(2
3(4 Valencia. . par
3(4 Valladolid. par
3(4 V ito ria .. . 1(4
1(4 Zam ora. . ll4
ll2 IZaragoza.. 1]2

Bene.

Descuento de letras 6 por 100 ai año

VARIEDADES.

LOS CAMINOS DE HIERRO EN FRANCIA.
Del Diario de los Debates tomamos el siguiente 

curioso artículo:
«Estamos todavía muy lejos del dia en que los ca­

minos de hierro, esas vias del mundo moderno, sean 
tan numerosas, tan universales como lo eran y  lo son 
todavía en todas partes las antiguas comunicaciones

BOLETIN COMERCIAL.
Del periódico titulado el Agrónomo, tomamos la si­

guiente revista del ¡stado de las cosechas y  valor de 
sus frutos:

Provincias interiores.
Madrid. En general en las inmediaciones de la 

córte los trigos se han quedado muy pequeños en se­
cano, la espiga corta, y  todas las señales anuncian 
que la grana será mala; las cebadas les sucede lo 
mismo, hay que arrancar la mayor parte; la seque­
dad que reina hace años hace que la labranza se en­
cuentre agobiada, pues siembray no coje. En cambio, 
como verán nuestros lectores, en Galicia la escesiva 
humedad está haciendo daños incalculables, resul­
tando que en unos puntos de España se pierde la co­
secha por falta de humedad y en otros por ser de­
masiada; triste es la condición del pobre labrador que 
tiene que luchar con tantos inconvenientes.

Los viñedos están medianos, pues las plantas, fal­
las de humedad, han desarrollado sarmientos muy pe­
queños. Los olivos por términos generales tienen 
bastante flor, pero cuajará muy poca.

El precio de los frutos en Madrid es: trigo de 31 a 
34; cebada de 14 a  16: algarroba 20 fanega.

Chinchón. De nuestro corresponsal. Estamos en 
la recolección de la cebada, cosecha que se presen­
ta  bastante corla á causa de no haber llovido des­
de últimos de abril: la mayor parle de las ceba­
das que tenemos fuera de regadío y  del llano hay 
que arrancarlas para que se pueda a la r y  traerla 
á  la era: no tenemos mas á  favor, que tiene una

CORllEO DE ESPAS’A. las músicas de la guarnición.
— No es el regimiento (le la Reina, como se iiidi- 

El 28 del pasado debieron salir para  Granollers, q[ está nombrado para ia guarnición de la 
según anuncia el Sol, los directores dcl camino do I Granja durante la permanencia de SS. MM. en aquel 
hierro dcl Norte, acompañados de los ingenieros de real sitio, pues, según hemos oido últimamente, debe 
la linea, con el objeto de señalar los puntos en don- ' o el de la Reina Gobernadora.

que cuiuijuau ouMiv. 1.*̂  «V feuab.umi . .'f' u. ’ uprifiparlo Dor hnllir«f> PnVnmn 1 de las antíguas sociedades. Por populares que sean,
ê l ^ p e S iie n tr a m m d ^ ^  dolores reumáticos; pero se reunirá con ^ lillan^ haya sido su principio puede d e -I  buena grana, pero paja poca. Los trigos de secano

rTódico de dar sesión de competencia e S re  los S. M. tan prouto como el estado de su salud le per- cirse flu^ los caminos de hierro (permítasenos la es- tendrán lo mas dos simientes, y  eso que, gracias al 
Sres Bindocei competencia ios ge dallan todavía en su infancia. temporal, tienen muy buena grana. Las viñas blan-
bres. ttinoocei y • , S. M. habrá comido anoche en Guadarrama y  al- hxislen  grandes centros de trabajo, provincias po- cas, algunas de ellas se hallan en mal estado, les

— Dicese que el sabadO o domingo por la noche 1 jj^Qp^ará hoy en OI uedo Por Valladolid pasará sin I P riesas , territorios muy vastos, que aguardan y  nías presentan una grande cosecha; las tintas que 
darán una serenata á SS. MM. en la plaza de palacio ¿gt^nerse y  comerá en Rioseco, llegando á León el aguardarán por mucho tiempo su establecimiento; y | no se han helado, también presentan grande cose- 

......' • ' sin embargo, si se piensa en la serie de siglos que han

de será conveniente colocar los edificios de las esta­
ciones.

El Diario Mercantil de Valencia hace en su núiiie- 
To del 28 la siguiente reseña del estado de las obras 
dcl ferro-canil de JáLiva:

«Está completamente terminada la esplanacion en 
las cinco leguas primeras, y  se trabaja en las dos 
mas inmediatas á Alcira.

Las obras de fábrica délas leguas primera, segun­
da, tercera y  cuarta están concluidas, escepto tres

-Se han adoptado, según hemos oido, las dispo-

2 por la mañana. En esta ciudad se detendrá has­
ta el 4, en i(uc saldrá para Asturias, almorzando en 
Pajares , comiendo en Oviedo y pernoctando en 
Gijon.

Los señores ministros, el señor capitán genera!, el 
señor gobernador de la provincia y otras muchas 
personas de distinción, estuvieron ayer en la estación

tenido que trascurrir antes que nuestro pais se halla­
se dotado de esa inmensa red  de calzadas que la a tra­
viesa hoy en todas direcciones , nos sorprenderemos 
de la rapidez con que se ha desarrollado una creación

cha, que á pesar le ser un año tan miserable apenas 
tiene oruga, que no deja de ser un bien, pues á mi 
modo de ver, estos años atrás quitaba la mitad do 
la C' secha. Las olivas, por la misma causa de ha­
ber llovido poco, presentan una--cosccha mediana.

que, después de todo, no cuenta todavía en el mundo | Los precios de los frutos son: trigo 29 y 30 rs.; ce­
la edad de una generación. ¿Quién pensaba entre nos- bada 14; vino 15; aguardiente 53 rs. y  aceite 50 

. . „ ^ ^ « 1- , j- ■ j  -i • I •- 1 1- ' n/r I otro en caminos de hierro hace treinta años, eii 1822, 1 l eales arroba.

X ¿ . r e o r r r a r  . Z T I c"  fe  preparaban grandes feslejos para - '" o T S a  S E ™  c t r o T E Í n o  /  t
con el mayor orden y sin las apreturas y confusión de obsequiar á S. M„ Correspondiendo de ese modo á  “ 1 f "  “ f r ,  E i S  n E  E r l i S '  * ^ ,
costumbre ; asi como tambic';, para impedir cual- la be'nevolcncia con que S*! M. ha querido asociar su | 
quiera trafico que pudieran hacer los revisiuledores. nombre a ia co

— El domingo próximo celebrarán las sacram en- V.roíri^ I mos mientras tanto qué riqueza posee cada nación I Jaen. De nuestro corresponsal
tales de San Luis y  San Ginés en esta última p a r -I 1‘̂ ar el desarrollo de la indust^̂ ^̂  ̂ O 1 pcTdidó y á  mucha flor
roquia la solemne función de Minerva, oficiando de 
(íonlifical el limo. Sr. obispo de Orense.

— Por la administración del correo central se ha
pticiiLcs ((ue se están construyendo, asi como las al- publicado el siguiente aviso: 
cunlurillas y  demás obras d é la s  leguas quinta y «Desde el dia 5 del corriente quedará establecido 
sesia. I el parle diario entre esta córte y el real sitio de San

El total de las obras ejecutadas en las citadas le- Ildefonso durante la jornada deS. M. á dicho real si­
guas es el siguiente: |  lio, observándose el itinerario siguiente:

Obras construidas: ,1 Saldrá el parte de Madrid ú las diez de la noche.

A las anteriores noticias solo podemos añadir que 
en el embarcadero del camino de hierro estuvieron á 
despedir á S. M. el señor infante D. Francisco, los 
ministros y  otras varias personas.

— Según dice un periódico, el Sr. Ordoñez se de­
be encargar dcl corregimiento de Madrid durante la 
ausencia del Sr. Piernas.

— Según dice un periódico, nunca ha presentado 
la remonta caballar de nuestro ejército un aspecto

Según el estado hecho por cada pais de los con- j algo puede esperarse, será muy variada, no solo de 
linentcs de Europa y  América, se cuentan á csla fe- I pueblo á pueblo, sino de olivar á olivar. El precio 
cha 40,550 kilómetros (1) de caminos de hierro en es- I úel trigo es de 34 á 36 rs. fanega; el candeal de 29 y 
plotacion ó sean, 10,137 1(2 leguashancesas, ásaber: |  yoj (a cebada de 10 á 11, y  hay muelia muy nial

granada; habas 20 á 22; lentejas de 30 á 32 sin ven- 
(1) El kilómetro equivale á 3588 pies castellanos y I Lf; garbanzos de 40 á 50 sin venta; carnero once 

nueve décimas. I cuartos libra de 16 onzas; macho cabrío 10; cabra
Una legua española tiene aproximadamente 5 1(2 kilóme- 1 10; tocino 21; jamón 30; aceite 43 á  44 rs. arroba; 

tros. I vino de 10 á 13 rs. arroba.

Ayuntamiento de Madrid



El Diario Español, viernes 2 de Julio de lSí>2.
IMartos. De mie¡<lrü correspomal. Los precios han;J0 3g.

15 á 10; escanda á 12;
variado en al^'iinos arúculos

tin^uirla. El tiempo sigue fresco y la cosecha de tri- I forma que la parte de trigo que no so perdió con los I se está principiando la recolección, la cosecha será
go grana bien; ya  se ha principiado á segar. En cuan- 1 calores anteriores, ha granado bien, asi como los gar- 1 algo mas que mediana, no buena; garbanzos, aun-

bada do 10 á 13; habas de 15 á 10; escanda á 12; lo á precios no ha habido variación alguna desde mi I banzos que estaban en el mismo caso. 1 que se han perdido algunos, sin embargo van esca-
guijns de 18 ú 2ü; garbanzos do 45 á 50; judias á 70; liliiina; pero es de esperar la haya en breve con no- 1 El ramo de lanas es el mas animado. En este pue- pando la mayoría. La cosecha nunca será muy im •
aceite ú 4o rs. arroba; lana á 44; carne do oveja á 9 table baja. I blo se ha hecho solo una pila á 74 li2 rs. arroba, sin portante; porque no se han sembrado muchos; muiz,
cuartos libra; anís á 44 rs. fanega. Palencia. De nuestro correspo7isal de Villada. La I (ine se haya aceptado después ni aun por los gana- | la planta «c presenta regular.

Zaragoza. De nuestro corresponsal de Aguaron (Csmi- c(.secha será muy regular si el tiempo accedo para I deros en pequeño el precio de 75. 
po de Cariuetn). Se ha dado principio al corle de | la grana; pero las tierr; s fuertes con dificullad dobla- | Graüs. De nuestro corresponsal. En esta comarca

rán la simiente. El trigo se vende á  22 rs. fanega, 
cebada 11.

se sembró en otoño y piimavcra con poca humedad, 
sucediendo á esta una sequia tal, que no habían co-

Precio de los frutos mas abundantes de este pais: 
Trigo de 38 á 40 rs. fanega; cebada de 10 á 15 
reales fanega nueva; maiz de 20 ú 22 rs. fanega; 
avena de 5 á 7 rs. fanega nueva; centeno de 20 á 24

las cebadas, y  su cosecha es completa por las épo­
cas precisas que ha llovido. Para el trigo se presenta __________ _ _________
bien por las razones indicadas. 1 Burgos. Nuestro corresponsal de Doa nos anuncia 1 nocido nunca estos habitantes, por cuya cansa en la I reales fanega; habas de” 21 á 23 rs. fanega nueva;

Las viñas están como puede apetecerse hasta hoy, que ningnma variación hay en los precios que dimos primera quincena de abril se consideraba perdida la garbanzos á 80 rs. fanega; aceite de 41 á 43 rs. ar-
y  si llegan las uvas á perfección, la cosecha será en el número de 15 de junio. cosecha de cereales. En tal conflicto se hadan roga- roba; miel de 20 á 26 rs. arroba; vino común de 15
grande. Vino hay poco, porque'hubo mala, cosecha, Zaragoza. Id. id. livas cu Lodos los pueblos de la misma, terminando á 17 rs. arroba; vinagre de 10 á 14 rs. aroba; aguar-
y  su precio se va mejorando á no ser por la escasez V allalolid. Del Lucero, periódico de dicha ca- con la reunión en este punto de 22 de ellos en proce- diente de vino de 60 á 70 rs. arroba; patatas nuevas
de metálico. 1 pital, tomamos lo siguiente: | s¡on general con la santaimagen de Jesucristo, á quien á 3 lj2 rs. arroba.

«Escasa ha sido la concurrencia de trigo á este tienen mucha devoción en el pais, por ser la misma Gerona. De nuestro corresponsal. Durante lodo 
mercado ; y  sin embargo de las fatales noticias que qag gan Vicente Ferrer llevaba en sus misiones, y  el mes ha llovido con frecuencia, pudiéndose decir

na, Lonjai’cs, Almonacid y Comciida, es muy abun- | se han recibido de la isla de Cub^ y  Barcelona , co- entregó al capítulo de racioneros y  ayuunlamienlo do fluo la tierra ha permanecido en buen temperamento,
dantc también de cebadas. mo principales mercados de consumo, se ha visto con I esta. En esta quincena llovió para remediar en algún . Rosas y  media hora alrededor, la piedra des-

E1 ganado es muy escaso, y  por consiguiente sus la- sorpresa que se ha pagado al pormenor de 24 á 24 I tanto los cereales, aunque no lo bastante para el truyó la cosecha, desgracia que no se ha tenido
ñas en corlo número. Trigo 104 á 106 rs. cahíz; ce- tres cuartos fanega , según clases , siendo admirable I plantío. En veintitantos, ó sea segunda quincena, es- lamentar en ningún otro punto del partido, 
bada vieja 40; vino común 40 cuartos cán'aro; aguar- que habiéndose ofrecido á los tomadores cargamen- tuvo lloviendo tres dias, con lo cual quedaron socor- La cosecha de los cereales generalmente se pre-
dienle de 18 grados 41 rs. cántaro; id. de 20 id. 18; | los de 93 fanegas á 25 rs. á bordo , no las han acep- j ridos unos y otros, y  estos afligidos labradores con- 1 sonta regular. Los granos van sazonándose muy nu-
aceile á 56 rs. arroba; lana, aunque sin precios fijos, l tado; cebada 13; arroz 26; aceite 52 rs. arroba, 
de 44 á 48 reales arroba. Medina del Campo. Trigo de 21 á 22 rs. fanega;

Los pesos y medidas iguales á los en Zaragoza, cebada de 10 á 10 1¡2; centeno de 10 á 11. 
capital en lodo este campo. Tordesillas. Trigo de 22 á 23; cebada de 11 á

MoMBELTRANl4dejunio. Y a  que no pude dar á V .  M-2; centeno 13.
conocimiento en l.®dcjuiiio del estado de la cosechay Arévalo. Trigo de 22 1|2 á  23 rs. fanega; ceba- 
precio de ios diferentes artículos de que secompone, lo da á 11; centeno 13; garbanzos 90.
hagodesde esta fecha; en esta comarca se recolecta de . Rioseco. Trigo de 96 á 98 rs. carga; cebada 48
lodo un poco; no hay grandes haciendas porque la pro- ídem; aliivias 48 rs. fanega ; garbanzos 44 ; id. supe-
piedad está muy repartida; y  aunque las cosechas son 
cortas rara vez tenernos un año malo, porque si 
falta la una quedan las otras, y  no os fácil que fallen 
todas á la vez; voy, pues, á manifestar á V. el as­
pecto de los campos en e.-ile primera quincena de! 
corriente: toda ella ha sido de un tiempo variable

riores 60; vino de 10 á 14 cán taro ; aceite 53 arroba.
Canal de Caslilla , segunda semana de junio. Es- 

portacion, 12,865 fanegas de trigo, y  864 arrobas de 
harina. Importación , 17,126 arrobas de carbón de 
piedrn, fierro, salvados, azúcar y  otros efectos.

Del Diario de Coi'doba. Trigo de 30 á 35 rs. fane-

solados en parte.
Con las abundantes lluvias de mayo se ha asegu­

rado una mediana cosecha, si bien para las vezas ha 
llegado tarde el socorro del agua. En junio continúan 
las lluvias, y la cosecha en todo este pais ha m ejo­
rado lo que no podía esperarse, tanto mas, cuanta 
mayor es su latitud Norte. Sin embargo de esto, co­
mo en el pais no se coge lo pre;'iso ni aun [jara el 
consumo local, los precios de esto mercado siguen 
mas altos que en enero y  febrero, pues en estos me­
ses se vendió la cebada de 58 á 6ü rs. cahiz; (8 fa­
negas aragonesas), y en mayo y junio d e b í  á 64 
Ídem id.; el trigo en estos úitic.os de 16 á 17 reales
fanega aragonesa.

dellnvias, nubes, vientos; y  algunos ratos, despejada cebada de 11 á 13; habas 18á 20; maiz 36 á 38; 
la atmósfera, han caldo abundantes rocíos, con los garbanzos 48 a  68; aceite, fuera de la ciudad, á  48 
cuales se han rosentiflo las viñas y los garbanzos: reales arroba; carne á 22 cuartos libra, 
estos casi en su totalidad están perdidos, los ce- A l b a c e t e . De nuestro con'esponsal de Tobarra. 
reales están sobresalientes, y si el calor no los ha- Los vientos frescos que han reinado conslanlemcnle
ce m adurar antes de tiempo (ó lo ((ue vulgarmente

Mercado de Benabarre en junio: trigo de 15 li2 á 
1 6 1[3 rs. fanega; cebada 8; centeno 13; mijo 16.

Zamora. De nuestro corresponsal de Montamarta. 
La cosecha de trigo, planta que mas se cultiva en 
este pueblo y sus comarcanos, prometo fundadamen­
te  ser poco lisonjera, pues que la falta de lluvias en

llaman revenirse), será abundante la cosecha; la de I gi’í̂ ocn bien y que la aceituna y la uva cuajen con
bastante regularidad. La cosecha de cebada es m e­
jor que lado trigo en el término jurisdiccional de esta 
villa.

Precios de frutos: trigo de 31 á 35 rs. fanega; ce­
bada 12; vino 12 rs. arroba de 34 cuartillos; aceite 
de 38 á 40 rs. arroba castellana; cáñamo de 31 á 35; 
azafian de 85 á  90 rs. libra.

Provincias fronterizas.
Badajoz. De nuestro cori'espo7isal de Cartuera. En 

ninguna parte es mas difícil que aqui la calificación 
de precios de cereales que en la presente quincena. 
C'cupados todos en lo mas fuerte de las faenas de re-

en el mes actual, han proporcionado que los cereales I la sementera hizo perder bastante semilla, y aunque

uva, escepto las viñas que se han liclado en abril 
y  mayo (<nic son ¡joca'), solo las iiiie están en te r­
renos bajos y húmedos, presentan una abundante 
m uestra, asi como la de aceituna. La de frutas es ma­
la, pues solo hay algunas guindas; las ciernas clases 
nada absolulamcnle; la de ágri ŝ, aunque en corla 
cantidad, también es buena; como abundan los pra­
dos naturales do riego y su yerba se dá al ganado 
en el invierno en seco, diré á V. f|uc no obstante las 
abundantes lluvias, coa motivo de no haber hecho 
calor, será una cosecha escasa.

El precio de lodos ios artí' ulos mencionados es el 
siguieme: ir.go 24 rs faneg'a; cebada 14; de centeno 
es época en que nada se consume; garbanzos comu­
nes 64: cántara do vino de 32 cuartillos, de 10 á 11 
reales; cántara de aceite do id., á 54 rs.; guindas á 
10 rs. arroba.

Zaragoza. De nuestro con'esponsal de Epila. En 
mi anterior manifesté lo mucho que se había csleii- 
dido la avena loca: efecLivamento, ha sido preciso 
segar verde casi toda la cebada para evitar se des­
granase é infestase la tierra, lo cual ha ocasionado

llovió al concluirse no remedió lo bastante. Como 
fué tan seco el otoño, la tierra no brotó la yerba has­
ta que salió con el trigo , y protegida por los cstem- 
poráneos fiios del mes último, y  los dias que lleva­
mos del corriente, han empobrecido de tal modo los 
panes, que lósli’enCn acosados y sin vigor.

La cebada y centeno están en menor mal estado. 
Las legumbres llevan pujanza y lozanía; pero se te ­
me que una transición repentina al calor ahora que 
estén en flor, pueda menguar notablemente su fructi­
ficación.

Sin embargo del estado referido, sigue hace tiempo 
inalterable el precio de los granos, siendo el del trigo

del sol cuando sale ha sido causa de queso  cuento 
perdida la cosecha de patatas, sin que pueda alri- 
huirse á la pre-endida enfermedad que tanto se ha 
debatido, pues el sol ha carbonizado las hojas que 
estaban llenas de agua, y  asi es que las raíces y  tu. 
hércules que he registrado están pei fectamente sa­
nos. Los sitios menos cspucstos al sol han padecido 
menos.

El trigo solo los dias 14 y 15 han sido á propósito 
para que grane; asi es que todas tas probabilidades 
de buena cosecha que anuncié en la primera quince­
na, se puede decir que han desaparecido, pues las 
aguas han encamado los trigos, y  se advierte un 
aborto de cuatro ó seis espiguillas en la base del ra ­
quis, cuya causa debe ser por el mucho tiempo que 
ha tardado en desarrollarse á causa del temporal.

La cosecha de maiz corre peligro si no cesan las 
lluvias y  sale el sol para calentar el suelo. Las judias 
sembradas con el maiz nacieron muy pocas, por la 
eseesiva humedad, y  aunque se resiembren serán 
malas y  tardías.

Los precios: trigo á 11 rs. ferrado; centeno 6; 
maiz 10, ha subido; judías 15, ha subido también por 
causa del temporal.

Málaga. Del Correo de Andalucía» Trigo recio 
de 52 á 54 rs. fanega ; 2.* clase 48 á 52; 3.* de 40 
á 46; caiiivano de 41 á 42; cebada de 15 á 16; mniz 
de 33 a 36; garbanzos de 66 á 92 ; habas do 25 á 32; 
aceite 43 rs. arroba.

Granada. Del Granadino. Tiigo de 43 á 49 rs. 
fanega; cebada 15 á 19; habas de 31 á 36; maiz de 
30 á 36; garbanzos de 60 á 61; aceite 50 rs. arroba.

Sevilla. Del Porveiiir. Trigo de 35 á 47; ceba­
da 15 á 17; garbanzos 60 ; maiz 32 á 35; habas 25 
á 26; aceite 41 rs. 17 mrs. arroba.

Granada. De nuestro corresponsal de Ugijar. Se 
mirarse como una especialidad debida á la esposicion | ha concluido la siega de cereales en esta villa y pue­
de estos lugares ú á otras causas particulares. blos de su rio; en los de la sierra Inn granado per-

Los olivos que el año pasado no tuvieron cosecha 1 feclamenle en las vegas; no asi en los secanos, donde 
abundante, florecen bien y prometen tenerla este; no I hay mucha pérdida: en el campo de dalias la cosecha 
obstante, no puede esperarse ni mediana por haber 1 es asombrosa.
sido el año pasado abundante en la totalidad del pais. La noche del 14 hizo un forlísinio frió viento, per- 

Las viñas prometen también buena cosecha , pues judicaiido la cosecha de aceite , que no será en este 
se hallan generalmente copiosamente florecidas. 1 país lan llena cual nos prometíamos , pues se heló 

El precio del trigo, demas cereales y legumbres ha ^ucha aceituna y flores tardías; Imy poca fruta. Las 
sufrido notables alteraciones en el mercado. El p ro- j viñas están bien. La seda en los pueblos de la sierra, 
ximo mes se fijarán los precios, que permanecerán bien. Trigo á 45 rs.; cebada á 13; habas á 32; aceite 
mucho tiempo si causas particulares no los alteran. ¿ 50; seda á 44; toda la lana en este partido ha sido 

El precio de los vinos y aguardientes hace tiempo | comprada á 40 y 45 para las fábricus en Granada y
á l '6 
á 10

tridos, y aunque ha llegado el tiempo en que otros 
años empezaba la siega, no ha podido efectuarse to ­
davía por las continuas lluvias que en la generalidad 
de las localidades han retardado la madurez.

Si continúan las lluvias en u.i tiempo lan crítico, 
destruirán tal vez la esperanza que se tiene de regu­
lar cosecha, ó dén al menos á  los granos cualidades 
no muy buenas.

En algunas localidades del Sud de esta comarca, 
dicese que el viento Sud-Oesle que reinó algunos 
dias al principio del mes , secó las espigas antes de 
llegar á su perfecta madurez; pero esto solo puede

permanece el misino.
El del aceite es el corriente desde el principio de 

la cosecha; pero se dice que tendrá baja muy pronto.
El mínimo y máximo de los granos regulares es el 

siguiente:
Trigo de 43 á 53 rs. 2 mrs. fanega ; mezcladizo de 

40 rs. 20 mrs. á 46 28; cebada de 23 14 á  28 3; 
avena de 15 20 á 17 4; centeno de 28 3 á 32 1; 
maiz de 25 14 á 28 3; habas de 28 3 á 31 7; arvejas

ven len 
carnero

Antequera. Los borregos de la cria s 
reales. Carne, la libra de 16 onzas , de 
cuartos, de ovejas á 7.

Murcia. De 7iuestro corresp07isal. Los precios de 
los cereales y  caldos en esta ciudad son los siguien­
tes: Trigo del país de 30 á 40 rs.; id. manchego de 
36 á 41; id. geja de 22 á 25; cebada de 9 á 12; acei­
te de 45 a 46; vino común de 19 á 20; aguardiente de 
20 grados de 44 á 46; seda conehal, libra de 56 á 57;

y pequeña venta. Sin embargo en este partido judi­
cial puede graduarse el trigo á 27 ; la cebada 9; la 
avena 7; el centeno 12; y los garbanzos á mas ele 70. 
lia llovi'lo con desigualdad, y  de todos modos poco, 
en la úliima mitad d é la  primavera; de modo que se 
han frustrado en parte las grandes esperanzas que 
se habían concebido de la cosecha.

mejor, como la mas temprana, es la de cebada,, 
que hubiera sido colmadísima si cuatro ó cinco diias 

una péidida de mucha consideración en dicha p'*o- I de gran calor á mediados de mayo, nohubierani per- 
duccion: semejante semilla es una de las que m ayor judicado la granazón de la mas atrasada; igual h a - 
perjuicio causa en esta ribera dcl Jalón, y  su rep ro - I bria sido la de habas á no ser por los rimcÉms insec- 
duccioii hasta el dia se halla fuera dcl alcance de los tos que las acometieron. Afortunadamente a l a  par 
labradores, por cuyo motivo seria muy conveniente I que las lluvias han sido sobradamente, escasas, han 
se tratase cu su aprcclablc periódico del modo de es- j abundado las nubes sin faltar los aiítes frescos; de

.otcccioii, apenas se tiene noticias de alguna parcial de 21 á 22 rs. fanega; cebada 9 á  10; centeno 11. de 28 3 a  31 7; judías de 43 24 a 53 2; aceite á  41 medio id. de 58 á 59; condongo id. de 66 á 67. 
- ......... =......... ■ - ^ - ........  • .. I Salamanca. De la Revista Sal7nantÍ7ia. • males arroba de Sevilla : vino a 8 rs. la cantara; I 1 ...Trigo reales arroba de Sevilla ; vino á 8 rs. la cantara;

candeal bueno de 18 á  19 rs. I'aucga; id. mediano 16 ídem superior á 10 r s . ; id. aguardiente á 28 rs. cán- 
á  17; id. inferior 14 á  15; rubion Í4 á 15; centeno 10 ‘ú. superior a 32 rs. id.
á 11; cebada 9 á  10; algarroba 10; garbanzos de 
á 90 (1).

Provincias maiitimas y  fronterizas.
Huelva. De ¡iuest7'0 corresponsal. Se lia concluido 

su recolección de habas y  la cosecha lia sido csca>a; 
la de cebada se está concluyendo, es buena; el trigo,

( l) Imposible parece que pueda surcarse la tierra , tra­
bajar uno y otro año, y sufrir las penalidailes que afectan al 
labrid'i' para tener que vender los cereales á tan mínimo 
precio. ¿Hiiy en Europa quien produzcii mus b.irdtu? Esía- 
ino.' i3;jurrjs que no, y lo probaremos en la próxima lievisla. 
—El Agrónomo.

Borrasa. De nuestro correspo7isal. E ' precio del 
aceite es de 40 rs. el in ay a l, medida de capacidad 
que se usa en esta provincia; su peso es 1 arroba 
5 1[2 libras catalanas. El vino de 30 rs. el pellejo, 
que pesa 1 quintal 2 arrobas catalanas ; la lana 210 
reales quintal catalan; el trigo de 64 á 68 rs. la cuar­
tera de |>eso de 5 arrobas catalanas.

Provincias marítimas.
CoRUÑA. De nuestro con'esponsal de Saritiago. E[ 

8 del pasado dije que el temporal no tenia trazas de 
parar y  asi ha sucedido y sucede por desgracia, pues 
lodos los días llueve mas ó menos; e s to y  la fuerza

ESPtCTlCÍJUIS.
TEATRO DEL Cinco (Lnneo Español.) A las nu'A’ft dr. 

la noche; bcnclicio del cuerpo de ciirns.—Un Cuurbicoii 
iIms cania.s, comedi.i e.n muelo,—Aria de la ópera II Rilorno 
di Columclln, por el Sr. Silas y coro de locos.—Mi-ce!áne:i 
de baile y cauto.—UlLinia representación de l,i zarzuela cu 
un acto Buenas noclas. Sr. I). Simón.

TEATRO DE LA CHUZ. A lis nue/e de la noi-.lie: El 
Zapatero y el Rey (segunda parle), drama en cuatro actos. 
—El Jalen (le la Sid. biite.

Editor responsable 
l)oN Antonio Gervasio Moreno.
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SECCION ANUNCIOS
-Ka»-C USES DE ALSOLVEIIIAnilin.

dcl Atenec,

POR M. 5AUZEAU,

Profes'ss’ en la Dirección geucpal de Arílllería y

en su casa, Puerta del Sol, 22, cuarto tercero, izquierda.

Fd 1.* de julio, jueves, á Iss cuatro de la tarde, clase de pronunciación, lectura, conjugación y
traducción del francés al español. , jv i

A las cinco de la tarde, ortografía y reglas francesas , traducción del español a! francés, diálogos, 
fraseología y esplicaciones en francés.

Estas dos clases se concluirán el 30 de setiembre.
Gr.imática de dicho profesor, encuadernada 28 rs ., en rústica 24 id.

fr:-.

Especialidad en Camisas,
PUERTA DEL SOL, iUM.

Gran surtido de camisas de todas clases y lienzos para su confección á medida, respon­
diendo de su buen asiento.

EL SER Y LA NADA,
REFLEXIONES

tocante al Ser Supremo, al iinlver«o, á la existencia é Inmorta­
lidad dcl alma, al porvenir dcl hombre y de la elcrnldud:

POR FRANCISCO BONOSIO PIFERAER.

UN LINDO TOMJTO, 5 RS.— SE HALLA EN HADRID, CALLE DE PRECIADOS, NÚM. flS.

Para recibir esta obrita en cualquier punto de España por el correo, franco de porte basta oe-

K O U S S O
UNICO REMUmO VFRDADERAMIÍiNTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

O LOMBRIZ SOLITARIA.

Por Mr. Philippe, farmacéutico único poseedor de toda la últim a partí dade kousso trai a 
■ por el sabio Rochet d^Héncourt.

Nada mas sencillo, nada mas inocente que la cabe-
go, una sola dosis basta para arrojar compíeíameníe la '0^ rastillados, 
za, en cl espacio de dos ó tres horas, sin cólicos y  sm gg¿g di-ásticos pe-

Vermífugo por escelencia, no es uno de esos <^fpmnre
ligrosos que no se empleaban sino como ultimo recurso, pre un
siempre con peligro y con poca esperanza de curar el m al. .. ¿el Caballero
purg4nte. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle üei Lauai 

Precio 9 0 1 cales. París, riic Saint Martin, núm. 125. Philippe^_____________________
-----------------------------------------------—  ̂ del cocinero, coleo-

CIIEIIA «!! VlAAGRE. NOVISIMO J lA P iM l cion de los mejoreí
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono- tratadosdecociiia e s p a ñ o l a , italiana, francesa,etc., 

cirios. Con solo echar iin cliorrilo en el agua de á 6 reales rústica y 8 en pasta. , , ,
lavarse, la vuelve leclíusa y propia para limpiar el . Arte de cocina_ sacado .le la escuela de la es 
culis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade- ' periencia económica, por Altitnira. 4rs. j
mas fortifica la vista, lihrándola de la impresión , pasta. «TLoiomv ho­
que en ella suele producir el aire de la mañana, ! Tratado completo del confitero , pastelero y do 
quita la rubicundez de los párpados, de las nari- 1 tillero, con láminas, 20 rs. 
ces, etc. Se vendeen el único laboratorio químico El cocinero universa), la obra 
(leí profesor i). José Simón, callo, liol Caballero de 
Gracia, número 7, á 0 rs. frasco y 20 rs. cuar­
tillo.

_____  mas completa dí
estrgénero, "2"tornos gruesos con lárninas, 20ri 
Se venden en la librería de D. León 1 ablo Villa- 
verde, calle de Carretas, núm. 4‘

SU BA ST A  DE CENSOS.

A voluntad de su dueño se subastan nueva­
mente, y sobre la cantidad de 40,000 rs., los cen­
sos perpétuos importantes 243 di2 fanegas de 
jrano con diez gallinas que pagan anualmente los 
lueblos de Etreros. Muño-Pedro y Marazuela, 
egua y media de Lavajos, en la provincia de Se- 
govia, y deloscuales, como procedentes de bienes 
nacionales, falta por vencer y pagar á la amorti­
zación la mitad de la cantidad en que fueron com­
prados.

El remate se celebrará en esta córte el dia 7 
de julio próximo , á las doce de la mañana, en la 
habitación del Sr. D. José María de Garamendi, 
calle de Relatores, núm. d3, cuarto principal

ESENCIA ó ESTRAC't*  ̂ concentrado al va- 
cío.—El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en un volumen muy reducido una 
gran cantidad do los principios atemperantes de 
la zarzaparrilla. Treinta gotas de esta esencia 
•nezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantidad de tisana , evitándose por este 
medio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminentemente atempe­
rantes, es un escelente remedio contra las herpes 
y males sifilíticos, y ademas lo usan ya en el dia 
hasta las personas mas .sanas para áisniinuir la 
fuerza 6 crasituíi de la sangre, Suelen tomarse 
dos vasos al dia.

Se vende á 10 rs. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7.

UNiCO DEPO SITO  DE NAVAJAS

A GARANHAj
DE AFEITAR

En el antiguo y acreditado establecimiento de Mr. Castamlet, cuchillero 
y vaciatlor, callo dcl Príncipe, núui. 9, se aciba de reciliir un completo sur­
tido de las indicadas navajas, escogidas en las mejoras fábricas de Ingla­
terra. Su temple esquisito y filo suave y cortante lis hacen recomendables 
á aquellos sugetos cuyo pelo de barba fuerte les oca.siona, si no consiguen 
reúnan o<tas cualidades, los mayores sufritnitípto.s cada vez que se al'-dL¡m. 
Para absoluta sí’guri.lad en lo que se ofrece, se previene á los que se sirvan 
favorecer c m sus órdenes dicln ostableciinimiento, se ve.nden con la espe­
cial circunstancia que se acostumbra en los da igual categoría enLóndres, 
á garantía de dos meses. Si durante este tiempo notaren li)s compradores 
que careciiin do las ventajas referidas, se Ies cambiarán por otras, y sucesi- 
vatnonlij hasta cacontrar las que les dejen en un todo r.atisfeclios; a mayor 
abundamiento se dará recibo de su coste á aquellos que lo exijan. También 
ha llegado un v.iriado surtido de cortaplumas-lapiceros, cortaplumas, na­
vajas para bolsillo desdo tamaños microscópicos á formas colosales, con pri­
morosas incrustaciones; cu^hillaA para pintores, tijeras para cuantos usos 
Reconocen de sastre, construcción moderna y cómoda; cuchillits para co- 

■ciña y mesa; herramientas de jardinería en la eslensa escala que Insta el 
dia sé lia inventado; tirabotas con mangos de marfil y hechura elegante; úl­
timamente, instrumentos (fe cirujía de todas clases y autores.

Se despichan asimismo SUPERIORUS CUEROS QUIMICOS, 6 sea afila­
dor y suaviz id(ir para las mencionadas navajas de afeitar, ú los arreglados 
precios de 12, i8 y 24 rs., y ojos de cristal para animales disecados.

DICCIONARIO

DE PROCEDIMIENTOS JUDICIALES
CON ARREGLO A LA PRACTICA DE LOS

TRIBUNALES ESPAÑOLES Y AMERICANOS.

Sabemos qmí el conocido escritor D. Andrés AvelinodeOriliuela, abogado 
de los supremo^ tribunales de la nación y de la real audiencia pretorial de la 
Habana, dispone en París la publicación de la obra citada, que por ser la 
primera en su claseytaii importante como necesaria, no podemos menos que 
recomendar. Nos prometemos de la laboriosidad y buen criteriodel autor que 
el desempeño corrc.sponda a! pensamiento. Al foro de España y América se 
hace con ello el mas notable servicio, pues que va á poseer en un solo 
cuerpo y bajo la ordenada y cómoda forma de diccionario, cuanto convenga 
tenerse.en cuenta para el imqor acierto en el ejercicio de la abogacía. Tan 
buena acogida ha tenido el pensamiento del Sr. Orihueia, que según esta­
mos instruidos, v¡irio.s libreros corresponsales do América se han 'apresura­
do á hacer pedidos considerables; y de uno sabemos que se ha suscrito en 
París por mil ejemplares desde la primera entrega, ya en prensa.

Un gran paso da en su carrera nuestro buen amigo el Sr. Oriliuela con 
la empresi que se ha propuesto, obra de porvenir y do firtuna. Nosotros le 
damos la mas cordial enhorabuena y le deseamos todo el éxito á que es me­
recedor.

Insertaremos oportunamente el prospecto.

£N MADRID.

Dos cuartos pliego de 
1752 líneas; 4 pliegos 
casi fóiio semanales; 
40 rs. 190á200 pliegos.

Baratura prodigiosa.
KN PROVINCIAS.

Franco de porte, diez 
cuartos 4 pliegos; cua­
renta reales f90 á 200 
pliegos.

DICCIONSRID 8ENERAL

D E  L A  L E N G U A  C A S T E L L A N A ,
REDACTADO

POR UNA SOCIEDAD DE L ITERATOS,

BAJO LA DIRECCION

DE D. JOSÉ CABALLERO.
SEGUNDA EDICION, CORREGIDA T  AUMENTADA,

p o d ía
necesario,
y
canee de todas fas clases de la sociedad. Creyó piider llenar esta falta, y en nuestro juicio ío consi- 
gmó, el autor de Diccionario general al emprender su redacción, y por lo tanto no titubeó en dar ó 
la prensa sus trabajos, añadiéndole ademas de un gran número de palabras que en ios mas completos 
no están, todas las ainericaiias y el nombre Je los pueblos de España, con la distancia á que estos se 
encuentran de las capitales de provincia. Como el objeto principal del autor del Diccionario era el de 
hacer un necesario beneficio ó su patria, estuvo en cl precio económico para obras de esta natura­
leza, pudiendo desde luego asegurarse que el Diccionario general fué la obra mas completa en su 
genero, y la mas barata de todas Jas publicadas en aquella época.

Los Cílitores del Diccionario, al anunciar la .segunda edición corregida y aumentada, aparecerían 
ingratos a los ojos del público, si al ver el rápido despaciio de 4000 ejemplares en dos años vendi­
dos, los numerosos pedidos que diariamente están haciendo tanto el público en general como los 
comisionado? (le la península y ultramar, sin quesea posible complacerles, no pu.rieran de su parte 
todos los medios que estén á su alcance, con el fin de proporcionar cómodamente la adquisición de 
una obra tan necesaria; para conseguir esto no hemos hallado otro camino , que publicar una nueva 
edición considerablemente aumentada y ct.rregiJa, á coste y costa.

Sobro ( I mérito de la obra nos abstendremos de hablar, pues por la primera edición que es bas­
tante conocida dí'l publico, se podrá juzgar do su segunda.

Réstatuis decir que liemos aventajado á todos los editores en baratura, pues por DOS CUARTOS 
vamos á dar un pliego casi fóiio Je ociio páginas con 1752 líneas. *

Coudicioiies <lc la suitorleloii.
Este Diccionario se dará por entregas de cuatro pliegos, de odio páginas cada uno en fóiio me­

nor á tres columnas, y de letra y papel iguales al prospecte. El precio de cada entrega en Madrid 
llevada á domicilio será de odio cuartos, y en provincias diez cuartos la entrega franco de porte, sé 
repartirán cuatro pliegos semanales, ó sea una entrega, sin interrupción de ninguna especie. La obra 
constará do ciento noventa á doscientos pliegos; si pasase se darán gratis.

Los suseritores por toda la obra que paguen adelantado, satiskrán solo 40 rs., tanto los de Ma­
drid como los de provincias.

Concluida la obra su precio será 80 rs. vn.
No se exijon adelantos y inuclio menos depósitos.
Se suscribe en Madrid, en las librerías siguientes: de Villaverde, calle de Carretas; núm. 4; de 

Cuesta, calle Mayor; de Lnp(>z, calle del Carmen; v de Monier, Carrera de San Gerónimo.
En provincias: en Correos y príncijiales librerías.
La dirección y administración se b illa por ahora en la cille de Hortaleza, núm. 142, cuarto ter­

cero de la derecha, donde se suscribe directamente enviando el importe de algunas entregas en una 
libranza contra correos ó en sellos de franqueo. Nc se recibirá carta que no venga franca.

I
D£L

CLERO ESPAfiOL
conteiiiporAxeo.

Con las biografías y retratos de los mineti- 
tisÍ7nos señores cardenales, limos, señores 
aj'zobispos y obispos y demos altas diynidíp- 
des de la Iglesia de España

D .

POR

U  y V.

Cada entrega de esta obra constará de un pliego 
de impresión en papel miinjuilla superior.

Los retratos de cuerpo entero serán litografia­
dos por los primeros artistas de España.

Nada, en fin, pensamos economizar par* el 
ucíraiento de ^sta obra, quesin duda será las mas 

lujosa de cuantas han salido de laspronsas de esta 
córte

Precio. Tres reales cada entrega en Madrid 
y cuatro en provincias.

Puntos de suscricion. En Madrid, Centro de 
suscriciones, calle de Jacometrezo, núm. 26, y 
en prcjvincias en todos los puntos de suscricion 
de los periódicos La Esperanza y El Católico.

Todos los señores corresponsales de dicboi 
periódicos quedan autorizados para recibir sus­
criciones á esta obra.

La correspondencia se dirigirá al director d# 
la Historia del clero español, calle del Olivo, nú­
mero 2, cuarto segundo.

Nota. Cou la primera entrega se repartirá ei 
retrato de Nlro. Smo. P. Pío IX, obra de estraor- 
dinario mérito. (C.)

CARTlllA DE METALURGIA, seg?r‘*o
para el reconocimiento de n.inerales metálicos y 
descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Martínez: 5 rs.

Ensayo Histórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de metalurcía 
y miner.ilogia: 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
de la península donde existen criaderos de metales; 
modo do beneficiar las minas y una compilación 
de reglamentos, reales órdenes, etc.: 16 rs.

Noticia histórica documentada de las minas 
de Guadalcanal, 2 tomos que hacen 1336 págí-** 
ñas: 10 reales.

Registro general de las minas de la coroRi 
de Castilla, 2 lomos que hacen 1180 páginas 16 
reales. Se venden en la librería de Villaverde, calll 
de Carretas, núm. 4,

Ayuntamiento de Madrid




